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DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DBL EXTERIOR. 

Belgrado 7 (por la m a ñ a n a ) . — E l príncipe de 
Montenegro ha resuelto rechazar las proposiciones 
de la Puerta en la ú l t ima conferencia. 

Esta noche sa ha declarado un horrible incendio 
en el barrio servio, que ha sido consumido por las 
llamas. L o s servios acusan á los turcos de haberlo 
cansado. 

Belgrado 7 (por la noche).—Los turcos han dis 
parado contra los servios. Estos se preparan a l 
combate. E l incendio del cuartel servio con t i sú a 
todavía . L o s turcos han atacado á las autoridades 
lécv ias . 

Ragusa 7.—Los montenegrinos han rechazado 
las condiciones propuestas por los turcos. 

Parts 8 . — E n el J a p ó n ha habido nueva tenta
tiva de asesinato contra la persona del ministro 
I n g l é s . 

L a herida de Garibaldi no ofrece n ingún pe
ligro. 

Londres 7 .—Las noticias de Shang-hai llegan 
basta el 18 de Jul io . L a ciudad está tranquila. 
S a p ó n e s e la tentativa de asesinato contra el minis
tro i a g i é s del J a p ó n el resultado de una conspira
ción. Uno de los principales asesinos se ha suici
dado. 

Aún no se ha restablecido la tranquilidad en 
Nueva-Zelandia. 

Cettigne 5 . — E l gobierno montenegrino desmien
te de oñcio la noticia dada en Constantioopia de 
que los montenegrinos hablan ahorcado 100 pri
sioneros. 

Marsella 7 . — M . Benedetti, embajador de F r a n 
ela e n T u r i n , debe embarcarse mañana . 

Se ha levantado el embargo del buque General 
Ábbatucci, bajo fianza. Sa capitán signe preso. 

Turm 6 . — L a Gacela oficial desmiente las r e l a 
ciones publicadas en e\ Diritlo por algunos oficia
les garibaldinos sobre la acción de Aspromonte. 
E l presidente de la Cámara responde en la Gaceta 
de Turin á algunos diputados sobre el arresto de 
Mordini y Fabrizzi, E l presidente dice que no pue
de sobre esto interpelar oücialmente a l ministerio; 
qne lo hará oficiosamente. L o s méd icos dicen qae 
no hay proyectil en la herida de Gar iba ld i , lacual 
no presenta gravedad. 

Par i j 8.—Quedan el 3 por 100 á 69 65; el 4 1/2 
sin cupón, á 96-25; el interior e s p a ñ o l á 48 1/4; el 
exterior á 00; la diferida á 00, y la amortiza ble á 00. 

Londres 8.—Quedan los consolidados de 93 1/2 
á 5 / 8 . 

SECCION OFICIAL. 
. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

ESPAÑA EN LONDRES. 

CARTAS SOBRE LA EXPOSICION DE 1862. 
C\RTA SÉTIMA.. 

Si Italia no nos ha parecido dignamente repre
sentada en su sección de pintura, en cambio la con
sideramos á la cabeza de las de: ás naciones en las 
obras que se producen con el cincel. De 700 escul
turas colocadas en la extensión del palacio de K e n -
sington, 200 son italianas, 270 inglesas, y 230 
pertenecen á los otros paises; de modo que Italia 
sola ha remitido á Londres casi tantas esculturas 
como todos los pueblos de Europa juntos. 

Y no es únicamente el número lo que da á Italia 
esta supremacía , sino que sus obras, de gran im
portancia artística las m á s , son también las que 
se destacan de entre el confuso laberinto de obje
tos en que está colocada la estatuaria. E l local de 
la exposición no permitia aislar ni menos exhibir 
en sitio convenieuto las esculturas, y per eso, así 
Como para no causar monotonía en su aspecto, se 
dedicaron á adorno de las ga ler ías de la indus
tria, diatribuyéndolas respectivamente en los pai-
•es de su procedencia. Esto, que ha proporciona
do gran visualidad y belleza al conjunto, perjudi
ca no poco á los artistas expositores, porque sus 
0bra8) confundidas con multitud de objetos dt t a 
c a ñ o s y colores diferentes, no dejan á los ojos la 
cal ma necesaria para contemplar y sentir las deli
cadas líneas del mármol . 

A n se explica cómo muchos aficionados pregun
tan por autores de Hombradía, cuyas obras, sin 
embargo, se hallan colocadas en primer término, 
y ante las cuales se pasa con indiferencia, á la vez 
que algunas de escaso mérito conquistan las mira-

as de todos por las condiciones especiales del 

yiato C0Qtiene- Janlá8 ,a escultura se ha 
representada con más discorde compañía . Una 

enus ó un Apolo decoran el obelisco de velas de 
Austria ó el trofeo de lápiz de Rusia ó el arco de 
iana de Nueva-Brun8vlk; la apote08Í8 de la ¿ ¿ £ 
cacion descansa sobre ovillo, do seda; el á n g e l del 

natr! fieae e8pada9 y Pu5ale8 Pedestal; Cleo-
patra figura en medio de almendras y judías; V i c 

dr o e8tÍ *' lad0 de b0tella8 /™o« ¿o 
Polór r -an/Pal0 86 baña ea a,god<™; Cástor y 
rdeal r^!,0 d0 C a ñ 0 Q - - y ^ o s ; el 

caree' v ' de belIa3 arte8 8e c o n f ^ e ( se os-
tos del I r T T ^ * 86 mater ia1^ ^ t r e los produc
e s del arte fabricado; es la «erpiente del humano 

ingenio que, e n r o s c á n d o s e , junta su cabeza con su 
cola. ¿Cómo, pues, los ojos que miran la industria 
en sus múlt ip les y extravagantes manifestaciones 
han de templarse repentinamente para apreciar 
con tranquilas miradas los dulces é imperceptibles 
rasgos de la escultura? 

Sea por esto, sea porque nuestra imperfecta or
ganizac ión privada no nos permite comprender en 
toda su verdad el divino arte de Praxiteles, nos
otros, lo confesamos con l isura, hasta d e s c o n o c í a 
mos el gran número de obras y de autores que h a 
blan concurrido á la expos ic ión , antes de estudiar 
esta parte de ella con á n i m o de trasmitir nuestro 
juicio á los lectores. 

Porque, á nuestro modo de ver, l a escultura 
es el único arte que se niega á los progresos del 
mundo, ó por mejor decir, es un arte muerto: la 
escultura nació y v iv ió el tiempo indispensable 
para copiar al hombre desnudo, para idealizar la 
úl t ima y más perfecta obra de la creac ión . E l 
hombre cubierto, esto es, el alma humana despro
vista de carne, no p e r t e n e c e á la e s c u l t u r a m á s q u e 
por relaciones craneoscópicas; es patrimonio ex
clusivo de la pintura, que es el arte vivo de la h u 
manidad. L a escultura no puede representar á un 
sábio como no sea hermoso, ni á un guerrero como 
no sea grande, ni á un héroe como no sea v&ronil. 
Todos los misterios divinos que se encierran en 
un cuerpo heróico endeble,en un cuerpo de sábio 
feo, en una figura de conquistador raquít ica, son 
obstáculos insuperables para el cincel y el m á r 
mol. L a escultura ha de ser la mentira absoluta 
para que guarde relaciones con la verdad relat i 
va: la anatomía y el alma han de caminar en ella 
armónicamente , en términos que si se desequi
libran, como acontece por lo común en el mundo 
real , el arte está perdido y sin recursos. 

L a escultura, pues, dijo hace dos mil a ñ o s su 
ú l t ima palabra. Cuando el hombre andaba desnu
do, y cuando su cuerpo se perfeccionó á la vezque 
su inteligencia, los escultores copiaron al hombre 
esculp iéndole fotográf icamente en los m á r m o l e s de 
Grecia y de Pa l ia . Desde entonces el hombre ó se 
reprodujo en la misma forma, ó perdió belleza f ís i 
ca, sin adquirir por esto bellezas morales de nuevo 
órden; y así la escultura, ó copia las obras de los 
antiguos, ó da lastimosas caldas en cuanto quiere 
adoptar diversas Combinaciones. Fidias c o l g ó la 
péñola sobre la columnata del Parthenon, y todo 
el que la toca, si no es malandrín, es temerario.— 
¿No pasa ya por corruptor el jefe de la segunda 
é p o c a artística del mundo? ¿No deliran los que s i 
guen las huellas de Miguel Angel? 

Por eso pertenecemos á la escuela de los que 
tienen la escultura por arte inmóvi l y tradicional; 
ni trabajamos ni creemos en su progreso; nos bas
tan las obras que nos dejó el mundo antiguo para 
gozar este espectáculo del arte; aplaudimos á los que 
copian bien, y admiramos á los que interpretan fiel
mente los grandes modelos, sin aspirar á creacio
nes que no existen, y vivimos en la íntima persua
sión de que á la escultura no le queda más pro
greso que servir de auxiliar á la industria artísti
ca, esto es, dirigir por buen camino las artes de 
e s p e c u l a c i ó n . 

Equivocada ó razonable esta manera de apreciar 
la escultura, olla nos ha llevado á no ver en la ex
posición de 1862 nada que no tuv iéramos previsto 
con muy contadas excepciones. — Nosotros, que 
p a s á b a m o s los dias en el Museo británico de L o n 
dres, donde la temeridad, la riqueza, la avaricia 
artística de los ingleses han reunido todo lo gran
de y bello que al comenzar el siglo se conservaba 
de la escultura antigua, no pod íamos impresionar
nos después ante las buenas obres de la expos ic ión 
que son pálida copia de aquellas, y ménos ante las 
vulgares ó reformistas, que revelan en su generali
dad más delirio que inspiración, más atrevimiento 
que estudio. E s cierto que en las ga ler ías del ú l t i 
mo palacio figuran un Cánova y un Thorvaldsen 
al lado de algunos otros cé l ebres y celebrados ar • 
tistas; pero ¿cuál es en estos su mayor gloria? ¿No 
[o es sin duda la de respetar con religioso culto, 
no solo las máximas, sino la manera de los anti
guos maestros? ¿No so repite á cada viajero que 
visita la sala griega del Museo británico el entu
siasmo, la locura, el frenesí con que se abrazó C i -
nova á los restos preciosos de la a n t i g ü e d a d 
cuando contempló por ver primera aquellos te
soros? 

Diverso debe ser el pensamiento de la mayoría 
de los escultores contemporáneos , por lo que pue
de juzgarse en la expos ic ión de 1862, Si algunos 
han respetado la tradición antigua, muchos son 
los que la bastardean á pretexto de seguir la cor
riente de los progresos del mundo. Rebeldes á la 
idea de inmovilidad, ¡o cual les honra I n s t a cier 
to punto, intentan abrir nuevos caminos al arte 
mudo de la estatuaria, como si no fuera una ino
cente fábula el beso de Prometeo. Unos apelan al 
melodrama, otros se esfuerzan por vencer dilicul 
tades de ejecución cubriendo las figuras con un ve 
lo, algunos recurren á la metafís ica par i expresar 
ideas que solo caben en la imaginac ión de los que 
las conciben, y no faltan quienes, aglomerando 
objetos aUcdedor de las figuras ó hac iéndolas 
campo de piedra y de colores, pretendan dar vida 
y movimiento á lo que no puede ni quiere hablar. 
Confesemos, sin embargo, que estos esfuerzos no 
son completamente estér i les ni dejan de producir 
algo, siquierasea en mínima parte, y sin que se re 
sienta por ello la belleza c lás ica . Varias obras i ta
lianas, y entre otras una que hemos nombrado re 
cientemente, e s tán llamando bajo este concepto la 
atención del públ ico . 

Hay un escultor con quien vamos á particulari 
zarnos, que, innovando hasta cierto punto la esta
tuaria ha salido airosamente do su empresa.—Una 

muchacha como de 12 a ñ o s , á quien se supone 
presa de la pasión á la lectura, se ha levantado de 
la cama, y sentándose de medio lado en una silla 
tosca, devora los conceptos de un libro con profun
do arrobamiento en la soledad de sa vivienda. 

E l asunto, como se ve, era peligroso, porque 
el desnudo social no es como el desnudo histórico: 
Venus puede aparecer desnuda sin que se resienta 
por ello el pudor públ ico ; pero una señori ta de 
nuestro tiempo no puede aparecer ni á medio 
vestir. L a idea, a d e m á s , de que se abandone el le 
cho para leer sin que preceda compostura de for
ma y trage, estaba muy cerca del ridículo. L a s i 
tuación, en fin, era embarazosa en cuanto a l arte, 
porque una estátua sentada, y en silla de nuestros 
dias, y casi desnuda, ofrece tantos inconvenientes 
materiales y de lineas como del órden moral y es
tét ico. E l artista, sin embargo, lo ha superado to
do con el talento m ú l t i p l e del genio superior, y su 
estátua es armónica en el conjunto, clara para la 
comprens ión públ i ca , honesta cuanto permite la 
desnudez, sencilla é interesante en su signif icación 
moral, y es tá a d e m á s modelada con un gusto ex
quisito que recuerda las bellas creaciones del arte. 
Una figura de mujer, si desnuda, hubiera sido obs
táculo á la decencia; si vestida, hubiera sido obs
táculo á la representac ión artística; pero una po
bre muchaha de pocos a ñ o s , cuyas formas solo tie
nen el atractivo de la dulzura, cuya inocencia es 
compatible con el abandono en la soledad, cuya 
presunta persecución le autoriza para robar al sue
ño los instantes que desea dedicar a l libro, y todo 
esto manejado con esa finura de accidentes propia 
de la verdad embellecida, con ese tacto del sentido 
recto, con esa facilidad difícil del ingenio privile
giado, contituyen, sin duda alguna, una obra que 
con justicia se ve constantemente rodeada y favo
recida del púb l i co . 

No quiere decir esto que la es tá tua de Pie tro-
Magni sea la mejor de la expos ic ión de L ó n d r c s : 
lo que pretendemos, al fijar sobre ella especial
mente la vista, es colocarla á la cabeza del arte 
reformador, sacarla de entre la turba de las ro
mánticas para evidenciar un progreso de la escul
tura, que si no nuevo camino, como algunos pre 
tendeo, es sí un sazonado fruto entre verdes y 
amargas yerbas. Porque aparte de una docena de 
obras, quizá no m á s , que sin novedad notable en 
su invención, pero ejecutadas con maestr ía , ofre
cen media docena de artistas, todas las d e m á s pa
recen pertenecer al lugar de la industria en que 
es tán colocadas, con preferencia a l arte que se 
propusieron sus autores. Solo I ta l ia , y sobre I t a 
lia Roma, presenta un conjunto agra lable que i n 
duce, á suponer en esa parte de Enropa un refu 
gio á la escultura, donde si no crezca y fructifi
que, lo cual no creemos fácil , conserve al m é n o s 
antiguas tradiciones amalgamadas, hasta donde 
consienta el arte, con las ideas de la moderna c i 
vi l ización. 

Hecho ya este paréntes i s , que e x i g í a de nos
otros la dureza con que tratamos á Ital ia en la 
pintura, pero que no es una revista de estatuaria, 
prosigamos el e x á m e n de las naciones qne nos 
quedaban por recorrer en el paseo dado á lo l a r 
go de las ga ler ías de bellas artes. 

Austria, que figura por separado de todo el 
resto de Alemania con 149 obras, y las 542 que la 
Confederación g e r m á n i c a reunida presenta, ofre
cen para ojos meridionales un museo en donde 
hay mucho más para aprender que para admirar. 
L o s alemanes de hoy consideran la pintura como 
todas las demás cosas, como un resultado de la 
filosofía. El los han descubierto las leyes de la es
tét ica, ellos han clasificado la índole de la histo
ria, han establecido las reglas de las costumbres, 
han ordenado los elementos de la producción ge
neral, así en asuntos morales como en físicos: su 
teoría de los colores es la primera, sus fundamen
tos de perspectiva son los exactos, su método de 
composición es el único ajustado á las condicio -
nes de los sentidos: todo lo tienen los alemanes, 
todo lo saben; poseen el instrumento de hacerlo 
todo, y solo les falta que con esas recetas puedan 
fabricarse artistas, que con esos elementos resu l 
ten cuadros.—No pertenecemos nosotros al n ú 
mero do los que niegan la importancia del saber 
con relación á las bellas artes, ni de los que creen 
que el genio desbordado é ignorante vale y apro
vecha más que el corregido por la instrucción y el 
método; al contrario, creemos que Rubens, por 
ejemplo, valdría mucho más si no vistiera de ter
ciopelo y ga lón de oro a los Reyes Magos, así como 
Pablo Veronés seria pintor más respetado si sus 
asistentes á las Bodas de Canaam no gastasen t r u 
sas; pero sí somos de los que están persuadidos de 
que con la filosofía pictórica no se fabricaran nunca 
artistas que excedan de la categor ía de medianos, 
mientras que sin ella se pintaron el /acoí), de R i 
vera, la Sania Isabel, de Murillo, y las Lanzas, de 
Velazquez. 

¿Poseen los alemanes cuadros que revelen la 
próxima esperanza de pintores á la manera de los 
que hemos nombrado?—En la exposic ión de 1862 
no los hallamos. Hay en ella multitud de brillantes 
jóvenes que retratan bien, que sienten bien la na
turaleza, qne conocen bien la historia; pero que 
con una frialdad tan parecida á la ciencia como 
distante de la inspirac ión , resfrian al concurso sin 
conseguir atraer sus miradas ni por la extravagan
cia ni por el entusiasmo.—Los alemanes, a d e m á s , 
son de los que con mayor empeño tienden á vencer 
dificultades de paleta. Muchas de sus cuadros p a 
rece que no tienen otro objeto que robar la luz al 
sol, ensayar efectos de luz, presentar figuras en 
violentas posiciones, amontonar contrastes, y cuan
to en las academias y colegios constituye el bello 
ideal de imberbes artistas. Fuerza jes decir que 

esto lo han conseguido algunos de una manera 
sorprendente, y que pocos se han e n g a ñ a d o en sus 
pretensiones. Se conoce que la ciencia en este 
punto corresponde á los resultados que se apete
cen, aunque ellos no sean bastantes para estable
cer una escuela verdaderamente progresista. Y 
que en Alemania se busca esta escuela no puede 
dudarse, porque lo primero que se percibe en su 
numerosa expos ic ión de pinturas es la escasez de 
paises, la escasez del g é n e r o antiguo a lemán, 
la escasez de especialidades g e r m á n i c a s , que, con
tra la previsión del observador, se han refugiado 
en B é l g i c a principalmente, en Soecia, Dinamarca 
y Noruega, cuyos lienzos á lo tabla, cuyos t r í p 
ticos á lo Alberto Dorero, de gran méri to a lgu
nos, están reclamando una diferente paternidad.— 
¿Será estéri l para las bellas artes del siglo X I X 
el afán escudriñador de los alemanes?—Creemos 
que no. 

¥ para probarlo nos bastará decir que en la pin
tura de g é n e r o , da que han remitido bastantes 
muestras, se nota una tendencia elevada, un c a 
rácter filosófico sér io , que recogido ya por un ins 
pirado hombre del Norte, patentiza el para nos
otros verdadero progreso de la pintura moderna. 

Hay en la expos i c ión de Londres de 1862 un 
pintor de costumbres, un admirable ingenio, un 
coloso (para valemos de la expres ión que exige 
nuestro entusiasmo), al cual no dudamos en con
ceder el primer puesto entre los presuntos refor
madores de las bellas artes. Es te pintor, á quien 
no conociamos, de quien nadie nos ha hablado a n 
ticipadamente, cuyos cuadros se han expuesto sin 
pompa, cuya fama ha venido á nosotros por intui
c ión, y á quien, s e g ú n hemos sabido d e s p u é s , se le 
prodiga ya en tudas partes el respeto debido á los 
grandes hombres , es noruego y se l lama T i -
demand. 

Tidemand es un pintor de pequeños cuadros de 
costumbres, con figuras de tercera parte del n a t u 
ral ; ni m á s compositor, ni m á s colorista, ni más di
bujante, ni más fonógrafo, ni m á s artificioso que lo 
que se necesita para realizar las ideas que conci 
be. Hombre sér io y refiexivo, no pinta las costum
bres más que bajo el prisma d é l a e l evac ión; mo
ral y religioso en extremo, no pinta más que lo 
honesto y santo; patriota, pinta á su país; artista, 
pinta lo bello; hombre de biea, pinta lo honrado; 
poeta y prosista á la vez, pinta lo ideal y lo posi
ble; talento distinguido a d e m á s , pinta lo út i l , lo 
asimilable, lo provechoso: con su ciencia l lama a l 
sábio , con su atractivo á la mujer, con su gracia 
al vulgo; y en una palabra, si nuestra ignorancia 
no nos ofusca los sentidos, él es el que da la f ó r 
mula de la pintura del siglo X I X en el palacio de 
Kensington. 

Expliquemos algo la razón de esto entusiasmo 
nuestro: ella d isculpará los errores en que poda
mos incurrir. 

Hubo un tiempo en que las bellas artes eran p a 
trimonio de muy pocas personas en cuanto á su 
adquis ic ión, y de muchas m é n o s en cuanto á su 
cultivo. L a conf iguración social del mundo encer
raba á las artes en el estrecho círculo de los pode
rosos y de los s á b i o s , porque solo ellos podían a d 
quirirlas y comprenderlas. L a clase media no es 
taba educada para estos manjares del entendi
miento; el vulgo ni los gustaba ni los conoc ía ; ser 
pintor era por consiguiente recibir inspiraciones de 
los dioses, lo cual estaba reservado á pocos, y 
trasmitirlas á los magnates, lo cual quedaba entre 
pequeño número también . L o s artistas podían y 
debían , pues, adoptar el lenguaje culto de la c ien-
cía, la figura en igmát i ca de la filosofía, la parábo
la misteriosa de la r e l i g i ó n , el emblema s imból ico 
de la fábula, sin miedo de incurrir en confusiones 
para consigo mismos, ni de quedar incomprensibles 
para el públ ico: hablar confusamente, era hablar 
claro: no detenerse á explicar nada, era explicarlo 
todo.—Pero pasan los siglos, y el espíritu humano 
recibe un ensanche prodigioso: la ciencia se difunde 
por sí propia, l a comprens ión se propaga entre 
mayor número de individuos, la riqueza se a d 
quiere por muehednmbre de personas, la e n s e ñ a n 
za se generaliza en extremo, el entendimiento de la 
multitud se despeja indefinidamente; y al modo que 
se multiplican las sociedades por el acrecentamien
to de la especie, se multiplican también Jos inge
nios productores y consumidores por el acrecenta
miento de la humana razón. Fi jarse , pues, en las 
manifestaciones de la primera é p o c a para hablar á 
esta segunda, elevarse en el punto depart ida 
euando ese punto ha irradiado inmensamente sus 
resplandores, es no solo un atraso, no solo una 
falta, sino que es la obcecac ión absurda del que 
pretendiese explicar la doctrina de Jesucristo en 
hebreo antiguo á las sociedades modernas, porque 
el antiguo hebreo hab ía sido el idioma del Hijo de 
Dios . 

¿Qué es de lo que aquí se trata principalmente? 
¿Del fondo ó de la forma? ¿Cuál es la misión del 
artista si tiene alguna? ¿Pintar figuras de esta ó 
la otra especie, ó revelar este y el otro pensanr en-
to de la manera mas bella, m á s comprensible y 
más filosófica?—Pues bien: si en el mundo pagano 
se representaba á Júpi ter desnudo como emblema 
de una falsa re l ig ión , y á las bacantes y las G r a 
cias como emblema de una falsa sociedad; si en el 
mundo cristiano se representaba á J e s ú s como em
blema de una verdadera re l ig ión , y á los á n g e l e s 
y las Vírgenes como emblema de una verdadera 
sociedad moral; si proscrito d e s p u é s el paganismo 
y fructificada la palabra divina se representaron 
los mártires , los h é r o e s y los santos; si andando 
el tiempo se generaliza la moral, se emancipa al 
siervo, se l lama al hombre hermano, se constitu
ye la familia, se extiende la caridad y se aspira a l 
perfeccionamiento posible del hombre -e sp í r i tu y á 

la lucha posible también contra el hombre-mate
ria, ¿qué extraña es, qué inusitada, qué absurda 
ha de ser la idea de exigir nuevas manifestaciones, 
no á doctrinas nuevas, sino á consecuencias, á 
frutos, á resultados tangibles de antiguas y vene
randas doctrinas? ¿Por qué no ha de ser c l á s i c o , y 
sublime y bello, casi tanto como el Hombre-Dios, 
el hombre regenerado á i m á g e n y semejanza do 
Dios mismo? ¿Por qué Jesucristo y la Virgen M a 
ría y el Á n g e l de la Guarda no han de poder r e 
presentarse, aun con la imperfección natural h u 
mana, en un hombre, en una mujer y en un niño? 

Estos han sido los razonamientos de Tidemand, 
este el norte de su doctrina, esta la manera a r t í s 
tica adoptada en sus cuadros .—Y ¿cuál es el medio 
de realizar tales portentos ? se preguntará | ; ¿qué 
nuevas figuras fabrica? ¿ea qué lugares hace r e 
presentar sus dramas? ¿qué dramas son esos? 

ü a establo an donde yacen varios enfermos en 
época de epidemia probablemente, que reciben la 
Eucarist ía de manos de un anciano sacerdote, á 
quien acompaña el pueblo, h é aquí un cuadro de 
Tidemand.—La cocina de un cortijo ó casa de 
campo, donde un Jóven agricultor, que va á orde
narse q u i z á , lee y comenta los libros santos una 
tarde de fiesta á sus parientes y convecinos; h é 
aquí otro cuadro de Tidemand.—Una sala donde 
dos ancianos se despiden de su hijo casado, á quien 
el acrecentamiento de su propia familia llama á 
otros lugares, como la rama fresca de un árbol 
viejo se trasplanta para que el bosque no se pier
da; hé aquí otro cuadro de Tidemand,—Unos no
vios qne atraviesan el lago en una barca para que 
sus amigos del pueblo cercano les saluden y to
men parte en su infinita a legr ía; h é aquí otro c u a 
dro de Tidemand.—No apela el pintor á otros r e 
cursos , no exige otro teatro, no inventa otras 
figuras que las figuras, el teatro y los recursos de 
su propio p a í s : los que le presta la sencillez del 
pueblo, el encanto de la moral y la múl t ip le fiso
nomía del alma humana asomada á dos ojos de 
una cara. H é ahí toda su trascendental filosofía; 
hé ahí todo su magníf ico arte. 

Pero Tidemand no toma la paleta, como Ball ini 
no tomaba el pentagrama, sin sentir en su númen 
el calor divino de la inspirac ión , y sin tener a la 
mano ese raudal de savia desconocida que const i 
tuye el fondo de los grandes artistas. E l hace del 
pobre sacerdote de aldea una providencia, del j ó 
ven moribundo un mártir resignado, del lector 
campesino un a p ó s t o l , de la doncella que escucha 
una santa: é l arregla que un perro, fiel quizá , pe
ro sin discernimiento, dé la medida de la ingrat i 
tud tirando de su amo á quien el abuelo besa la 
frente, porque para el animal aquella separación 
equivale á un paseo: é l desgarra el corazón con la 
a legr ía de un chiquit ín que sobre los hombros de 
su madre apenas hace caso de la abuela que llena 
de l á g r i m a s sus manecitas: é l hace palpar, d i g á 
moslo así, los sentimientos ínt imos de una m u c h a 
cha adolescente, que a l oír las primeras predica
ciones de su hermano, coloca la cara tapada sobre 
sus rodillas, en esa primera lucha de la frivolidad 
con el pensamiento, y muestra toda un alma no 
enseñando más que las trenzas de su pelo: él h a 
ce, en fin, del tonto un desgraciado, del ignorante 
un objeto de l á s t i m a , del enfermo un aviso, del 
sábio una e n s e ñ a n z a , del feliz un encanto, del in
diferente una reprensión; y para encerrar en una 
fórmula concreta toda su teoría art íst ica , é l pinta 
lo sensible sin congoja, lo santo sin a fec tac ión , lo 
ridículo sin burla, lo vulgar sin amaneramiento, 
el alma y el cuerpo unidos. Dios y el hombre en 
su enlace directo sobre la t ierra. 

¿Hay aquí ciertamente, como nosotros creemos, 
una escuela de arte digna de ser estudiada y pro
seguida? 

Si no bastase nuestra convicc ión para juzgarlo 
así, vendrían en nuestro apoyo Holanda, D inamar
ca, Rusia , Suiza y d e m á s pueblos que más ó m é 
nos extensamente han llevado á L ó n d r e s sus p in 
turas.—Los artistas del Norte están casi reducidos 
al país: les holandeses sobre todo no se distinguen 
por otra cosa, y aun cnando ella es muy buena, no 
añadirá un quilate á la antigua fama de so patria, 
ni en cambio prestará servicio alguno á las otras 
escuelas cuyo cultivo y adelanto reclama l a socie
dad moderna. E l país , el b o d e g ó n y aun el g é n e r o 
de costumbres vulgares, de que tantos ejemplos 
bellos tienen Suecia, Dinamarca y Suiza, no es 
más que la pintura secundaria, el arte mudo, un 
entretenimiento placentero de la vista que no des
pierta ideas elevadas, ni dulcifica ásperas costum
bres, ni eleva el ánimo á ilusiones ó propósitos co 
mo los que las bellas artes es tán llamadas á pro
ducir. A d e m á s , el país se pinta ya bien en todas 
partes: siempre un paisajista eminente será un 
pintor de primer órden: nosotros lo reconocemos 
así; pero un paisajista bueno, á la manera do los 
muchos que se muestran en L ó n d r e s , no lleva ni 
un grano de arena al graa monumento del arte, 
donde pueden trabajar con fruto artistas secunda
rios de otros g é n e r o s , 

Rusia se aparta de esta senda en la regenerac ión 
artística que ha emprendido. Sus pintores, que 
viajan mucho, que poseen el don de asimilar gus
tos meridionales como si no hubieran nacido entre 
la nieve, presentan al lado de extraños países 
ideados en las montañas polares, obras de muy 
diversos gustos: ya retratos históricos á ¡a mane
ra florentina, ya bustos que recuerdan a l mismo 
Velazquez; ya cuadros da género con el calor de la 
escuela sevillana, ó bien lienzos religiosos é h i s t ó 
ricos que parecen ejecutados por la mano de P o u -
s in .—Y es que los rusos añaden á la constancia y 
aplicación sobre todo lo que se aprende, la facil i
dad, como hemos dicho, de amoldarse al carácter 
de otras naciones y adquirir de ellas estilo presta-
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do, que a l g ú n dia ha de servirles para crear un 
bello estilo propio. E l lo s , que aprenden ios idio
mas con incomparable presteza, que se llevan la 
mús i ca de todas partes para refundirla en la suya, 
y mandan j ó v e n e s artistas á todas las naciones, 
concluirán tal vez pronto por tener en el confín 
helado de Europa un manantial de calor artíst ico 
que envidien sus vecinos m á s meridionales. 

¿Y qué diremos ahora de los cuarenta cuadros 
de Grecia , los veinticuatro de la Dnion ameri
cana, los catorce do Portugal , los nueve del B r a 
sil y algunos de Turquía , todos ellos apreciablea 
y dignos de mención seña lada , aun cuando no 
formen conjunto capaz de prestarse á considera
ciones generales? 

Diromos lo que de las obras artíst icas aplicables 
á la industria que ocupan un salón del palacio de 
Kensington, y lo que de la pintura arquitectoral 
de todos los pueblos que ocupa extens ión enor
me, y lo que de las secciones de pastel y grabado 
que son muchas, y lo que del dibujo profesional ó 
sea aplicable á la enseñanza de j ó v e n e s y acade
mias, y lo que de tantas otras obras pertenecien
tes á las bellas artes como pueblan aquellas inter
minables paredes, y perturban la vista con su v a 
riedad, y ofuscan el entendimiento con su diver
gencia, y rinden de fatiga con su somera y rápida 
c o n t e m p l a c i ó n ; diremos, interpretando los deseos 
del lector, que basta de bellas artes por ahora; 
que tiempo es de ocuparse en otros asuntos de los 
muchos A que Londres se presta; y sobre todo,que 
para hablar de lo que no se entiende, hemos h a 
blado más de lo que la osadía y la ignorancia per
mitan en esta primera parte de nuestro discurso. 

EL REINO. 
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La sitiiacioQ actual de la Europa es de tal 
naturaleza, que loa hombres políticos de todos 
los partidos que sa dedicau á contemplarla y 
estudiarla, no pueden ménos de reconocer en 
ella un carácter de preparación á una nueva y 
próxima era, en que las condiciones de vida de 
los pueblos, las relaciones respectivas de estos, 
y el rumbo de la, política general, acaben ya de 
adquirir un completo consolidamiento, y entren 
en armonía y en concordia. Esta verdad es de 
todo punto innegable. Cuando los adelantos ve
rificados en las ciencias sociales, y el desarrollo 
de los elementos de existencia de las naciones 
produjeron á floes del siglo pasado y principios 
del presente una conflagración terrible, cuyo 
sello de universalidad fué por todos instintiva
mente presentido, el movimiento que entonces 
se inició en el mundo civilizado fué demasiado 
impetuoso, demasiado violento, demasiado brusco 
para que no diera lugar á conmociones extra
ordinarias, á vaivenes peligrosos, y especialmen
te á tentativas de represión por parte de los go 
biernos cooiTd la invasión del torrente revolu
cionario que, combatiendo los abusos del pasa
do, amenazaba á la par comprometer los eter
nos principios de órden, sin cuyo auxilio es un 
imposible la continuación pacífica y dichosa de 
la obra del progreso. 

Desde la revolución francesa hasta el dia, la 
historia de Europa no presenta otro espectáculo 
que el de la lucha de los intereses creados y de 
las tradiciones antiguas con las nuevas ideas 
que en política variaban ¡a base del sistema de 
gobernación de los pueblos; en la ciencia del 
derecho en general, tendían á desarraigar vicio 
sas instituciones y á facilitar la circulación de la 
sávia de la vida por todos los miembros del or
ganismo social; y en economía y hacienda, á 
abrir inmensas fuentes de riqueza y á procurar 
su ámpiia trasmisión, promoviendo un trato ín-
timu y frecuente entre todas las naciones de la 
tierra. 

Hoy, empero, que ya el primer movimiento 
invasor de las modernas ideas ha mitigado su 
terrible empuje; hoy que, por esta razón, los 
gobiernos no se ven obligados á formar alianzas 
reaccionarias deplorables en sí mismas, pero 
útiles á la causa de la huminidad como medios 
enérgicos de contener un ímpetu propenso á 
extraviarse; hoy que la base científica, el sedi
mento benéfljo de los nuevos principios ha lle
gado á penetrar por todas parles, recibiendo su 
sanción de los poderes legislativos de casi lodos 
los países en códigos y en constituciones; hoy, 
en fin, que la sociedad reposa ya moralmente 
sobre concepciones distintas de las de los pasa
dos siglos, y que han tomado carta de naturale
za en el espíritu de la época; hoy, repetimos, el 
periodo turbulento, de planteamiento del nuevo 
género de vida política, está terminando ya para 
la Europa, y es llegado el instante de que sus 
diversas naciones tomen definitivamente su pues
to respectivo, piensen con seriedad en el papel 
que á cada una con esponde, y se preparen á 
llenarle cumplidamente. Esto es tanto más in
dispensable, cuanto que los últimos frutos del 
movimiento político del siglo actual, frutos que 
consístiráu en la constitución de los pueblos del 
Oriente de Europa, están ya bastante próximos 
para que paren la atención en ellos las naciones 
ya constituidas. 

En este sentido creemos que los que siguen 
diariamente con sus miradas en nuestro país la 
marcha de los asuntos extranjeros, debieran es

tudiarlos, no solo en sí aisladamente, sino con 
relación á la política que á España más convie
ne en las presentes circunstancias. Espa&a, que, 
como las demás potencias, ha atravesado desde 
la invasión francesa una época calamitosa, du
rante la cual ha ido acostumbrándose al régi
men constitucional y representativo, está ya su
ficientemente adelantada en la escuela de la l i 
bertad y en el espíritu del siglo para abandonar 
sus luchas de partidos, sus mezquinas rencillas 
Interiores, y proponerse un plan de conducta, 
una política suya propia que la caracterice y la 
distinga. Ahora bien: ¿cuál será ese plan de 
conducta, cuál esa política propia que ha de con
tribuir á su prosperidad y engrandecimiento? 
¿Se atendrá á una neutralidad perfecta en las 
principales cuestiones extranjeras, limitándose á 
crecer y desarrollarse en su retiro? ¿Se deter
minará, por el contrario, á tomar una actitud 
activa y enérgica en esas cuestiones, haciéndose 
ugar entre esas potencias que pretenden eri

girse en árbitras de los destinos universales y 
dando señales de vida y robustez? Y en este ca
so, ¿á qué camino se inclinará? ¿Qué senda ha 
de seguir? ¿Qué alianzas y amistades han de ser 
las suyas? 

Nosotros nos alegraríamos de que una dis
cusión acerca de estos puntos se suscitara ea la 
prensa periodística de Madrid, pues hay en ellos 
causa sobrada para que cada cual discurra pro
curando un feliz porvenir para su patria. Gomo 
decimos, después de un triste periodo de acli
matación de las nuevas ideas, muy pronto es
tará Europa constituida sobre la base de los 
principios modernos; y al abrirse esa nueva era, 
es menester que cada pueblo cuente sus fuerzas, 
mida su valer, se haga cargo de su posición, 
consulte la de los restantes, y en consecuencia 
de tal exámen medite cual ha de ser su línea 
de conducta. España aún no ha pensado nada 
de esto, y bajo el gobierno actual solo ha re
presentado un papel ridículo y poco honroso. 
Tiempo es ya de obrar de distinta manera. 

La prensa francesa se muestra casi unánime 
sobre la cuestión del proceso de Garibaldi. 

La Opinión JVatiomle se expresa con este 
motivo en el mismo sentido que la Trance.— 
¿Cómo, pregunta, se va á juzgar á Garibaldi? 
¿Cómo se le absuelve? ¿Cómo se le condena? La 
absolución seria un escándalo; condenarlo es in
justo. 

Por esto la Opinión termina manifestándose 
partidaria de una amnistía, no como lo mejor, 
sino como el único partido posible de tomar. 

La Presse se engaña completamente sobre 
los motivos, que según ella, ha hecho de la 
France un abogado de Garibaldi, cuando indica 
que lo que ansia el nuevo diario francés es evitar 
toda publicidad, y que si el proceso pudiese ve 
rificarse á cencerros tapados, no verla en ello la 
France inconveniente alguno. 

Tal suposición nos parece fuera de razón. Si 
la France está contra el proceso, es porque le 
halla peligroso, impolítico é injusto, si se tiene 
en cuenta la situación de los acusados y de los 
acusadores; pero una vez entablado el proceso, 
no debe ver inconveniente alguno en que se le 
dé la mayor publicidad posible. 

Si la Presse quiere conocer los motivos por 
que la France se opone al proceso, lea su cor
respondencia de Turín y en ella encontrará un 
párrafo que dice: «y no se debe pensar en un 
proceso en el cual se presentarían quizás 300 
acusados con otros tantos abogados; proceso 
que duraría seis meses por lo ménos, y que 
mantendría mientras tanto una funesta agitación 
en el país.» 

Hé aquí justamente por qué, á nuestro modo 
de ver, la France ha combatido desde luego la 
idea de un proceso. Ha sido solo por ei interés 
del gobierno italiano y de la Italia misma. Y no 
será solo 300 acusados los que haya quejuzgar 
y 300 abogados que escuchar; pues aunque la 
masa de la nación permanezca indiferente á es 
te acto, los cómplices de Garibaldi se cuentan 
no por cientos, sino por millares, y todos los 
tribunales de Italia no bastarán para sustanciar 
sus causas, si cada uno de ellos pide, como tie
nen derecho á ello, un defensor especial. 

El gobierno italiano ha dado un paso más en 
el camino que acaba de emprender, pero ha sido 
un paso hácia atrás. Un despacho Je Turín nos 
dice que en el segundo consejo de ministros 
que tuvo lugar el 3, quedó resuelto que Gari
baldi y sus cómplices fuesen juzgados militar
mente por comisiones nombradas al efecto. 

El gabinete ha comprendido el peligro á que 
se exponía presentando á Garibaldi ante un t r i 
bunal político, cual lo es el Senado, y habiendo 
cometido la falta de iniciar el proceso, trata de 
reducirlo á las proporciones de un asunto de 
indisciplina. ¿Pero podrá acaso mantenerle en 
este terreno, y la opinión consentirá en no ver 
en Garibaldi, ejecutor temerario de un pensa
miento adoptado por el gabinete y votado por 
el Parlamento, más que un soldado rebelde y un 
sedicioso vulgar? 

Los ingleses adictos á Garibaldi preparan pe
ticiones y organizan varios meetings en favor 
suyo. El Morning-Star habla de un meeling 
que tendrá lugar en Gasthead, bajo la presi
dencia del regidor, con el doble objeto de invi
tar al gobierno británico á reclamar del go
bierno francés la cesación de la ocupación de 
Roma, y de solicitar dal gobierno italiano ponga 
en libertad á Garibaldi. 

Acabamos de recibir el texto del mensaje 
del presidente de los Estados confederados. Lo 
extenso de este documento, cuyo extracto pu
blicamos ya en un despacho telegráfico, nos im
pide reproducirle por falta de espacio. 

M. Jefferson Davís dirige vivas felicitaciones 
á los ejércitos del Sur, y no podemos raénos de 
reconocer que estos elogios son merecidos; por
que el ejército federal, reducido por todas par
tes á la defensiva, está hoy en plena retirada, y 
apenas los generales Pope y Mac-Clellan lle
van al territorio federal algunos despojos de 
aquel bello ejército del Potomao, que en breve : 
tiempo debió vencer y someter al Sur. 

El presidente de los Estados confederados se | 
levanta con una gran energía contra los proce
deres indignos de naciones civilizadas que han 
sido puestos en juego por los ejércitos del Nor
te, y declara que el derecho de la guerra obli
ga al Sur á usar de las represalias. 

La situación financiera, según las palabras 
del presidente, es satisfactoria. No se ha alte
rado el crédito del gobierno, y la pequenez de 
su deuda permite acudir á todas las necesida
des de las operaciones militares. El Tesoro, sin 
embargo, acudirá á una nueva emisión; pero el 
mensaje establece que esta emisión se haga con 
condiciones completamente favorables. 

Un despacho de Alejandría señala una nueva 
manifestación del fanatismo musulmán en Siria. 
Ha habido un choque en la ciudad de Marach, 
situada á 200 kilómetros de Alep, y cabeza de 
distrito, entre los musulmanes y los armenios, 
y según el despacho, 70 de estos han sido dego
llados, entre ellos el obispo. Se cree haya exa
geración en la cifra de los muertos; pero esto 
no obsta para que Europa fije bien la atención 
sobre el nuevo degüello. El pachá de Alep 
envió tropas en seguida para restablecer el 
órden. 

Sftgun noticias que acabamos de recibir de 
Italia, el gabinete de Turin ha decidido que en 
presencia de las actuales circunstancias estaba 
en el interés del gobierno italiano reunir sin 
tardanza el Parlamento; pero como casi todos 
los diputados están viajando por Europa, se ha 
calculado que será imposible reunir antea de 
fines del actual suficiente número de diputados 
para deliberar, y por lo tanto, la reunión no se 
verificará hasta primeros del próximo Octubre 

Se dice que entre los asuntos que tienen que 
deliberar se encuentran una petición para pro
cesar á Garibaldi y á los diputados compróme 
tidos en su causa, y un empréstito, y un proyec
to de ley contra las sociedades secretas. Se es
peran discusiones muy acaloradas sobre todos 
estos asuntos. 

Las noticias de Sicilia son bastante malas. 
El arresto de Garibaldi ha producido una gran 
efervescencia en toda la isla; ha habido graves 
tumultos en varios puntos. En Catania para di
sipar el tumulto ha hecho fuego la tropa, 
ha habido muertos por ambas partes. Por las 
montañas se han armado partidas. Las provin
cias meridionales están también muy agitadas. 
En Ñápeles el general La-Mármora ha tomado 
medidas enérgicas para impedir cualquier mo
vimiento y ha hecho varias prisiones políticas, 
internándolos á bordo del buque Re Galantuo-
moy para evitar que el pueblo trate de dar liber
tad á presos de cierta categoría. 

La escuadra francesa sigue delante de Ñápe
les. Tres buques de la escuadra inglesa, á las 
órdenes del contralmirante Mundi, el London, 
el Neptmo y el Ocean, han llegado á aquellas 
aguas. Se esperan de un momento á otro más 
buques. 

El correo extranjero que acabamos de reci
bir viene escaso de noticias de gran interés. 

Hé aquí lo más importante que contiene: 
El Moniieur publica un decreto imperial dis

poniendo que se abra para el 22 de Setiembre 
la sesión de los consejos generales de las pro
vincias de la Algeria, y para el 11 de Octubre la 
sesión del consejo superior. 

La Gazetle officielle de Turin no ha anun
ciado todavía el envió de los autores de la in
surrección de Sicilia ante una comisión militar 
especial. Pero parece cierto hoy que el proyec
to de convocar el Senado ha sido completamen
te abandonado. 

El diario de Turin dice que el ministerio, 
queriendo prevenir el caso en que los tribuna
les militares se declarasen incompetentes para 
juzgar á Garibaldi, acaba de provocar una de
liberación de procuradores generales. Si esta 
deliberación está conforme con las decisiones 
militares, el aviso oficial de la apertura del pro
ceso, será probablemente puesteen conocimien
to del público. 

El estado de Garibaldi es cada vez más tran-
quilizadur. El diarír» oficial ha publicado el par
te de su salud, para responder á los falsos rumo
res que se esparcían por las provincias. 

La calma reina en todo el país. En Catania 
la autoridad ha triunfado del populacho; en 
Messina se ha tomado con satisfacción la dis
persión de una de las últimas bandas garibal-
diuas, que trató de sobrevivir á la derrota de 
Aspromonte. 

Se cree que no se levantará muy pronto el 
estado de sitio en las provincias napolitanas. Los 
rigores del régimen militar se harán sentir con 
los camorristas y las bandas de bandidos que 
infestan ciertas regiones. 

Las correspondencias de Varsovia nos han 
anunciado con frecuencia haberse descubierto 
vastas conspiraciones, de las cuales no hallamos 
indicio en las noticias siguientes. Se trata aún 
de un complot en las últimas cartas de Polonia. 
Uno de los asesinos del marqués Wielopolski ha 
denunciado á un oficial de origen polonés, en 
cuya casa han encontrado papeles que han com
prometido áun número considerable de jóvenes. 
Los conjurados preparaban el plan de un ataque 
contra la cindadela de Varsovia. 

Dentro de pocos días veremos lo que queda 
de este complot. Mientras tanto, preferimos 
manifestar que, según noticias , ia administra
ción de Varsovia prepara un estatuto sobre la 
prensa. Este estatuto tiende á reparar las fal
tas que desde hace treinta años viene cometlerdo 
la autoridad rusa, comprimiendo ia emisión del 
pensamiento. 

Se anuncia como un feliz presagio la entrada 

del general Paulacci en la administración, pues 
desde el principio del movimiento polonés ad
quirió una gran popularidad, y por haber sido 
denunciado en San Petersburgo como revolu
cionario , cayé en desgracia y tuvo que alejarse 
de la vida pública. Este general ha sido llama
do por el gran duque Constantino, que le con
sulta en todas las circunstancias importantes. 

Los diarios ingleses han entrado completa
mente en el movimiento de la opinión pública, 
que pide la cesación de las hostilidades en Amé
rica. Pero hasta ahora estos diarlos no han he
cho más que desenvolver todas las teorías hu
manitarias que están al alcance de los menores 
3en3adore3. 

Hé aquí desgraciadamente un hecho que sale 
de la esfera de las declamaciones y que condu
ce al espíritu á la realidad de las cosas. Hace 
poco salió una diputación de Birmingham para 
hacer una investigación sobre el verdadero es
tado de los distritos manufactureros de algo-
don, y para que idease los medios de subvenir 
á sus necesidades. La diputación ha enviado 
una memoria que arroja gran luz sobre la con
dición y estado en que se encuentran los obre 
ros, los cuales de aquí á poco se elevarán á la 
suma de 300,000 los que se hallan sin trabajo; 
de donde resulta que al cabo de la semana han 
perdido 150,000 libras de salario ó jornal. 
Para alimentar durante el invierno esta consi
derable masa de obreros sin trabajo, se calcula 
que es preciso gastar 100,000 libras semanal 
mente. ¿Cómo se alcanzarán estos recursos? Hé 
aquí el problema que nadie ha podido aún re
solver, y cuya solución parece difícil á todos. 

verdad. M . Barrot vo lverá á Madrid desenga
ñado y resuelto á estudiar mejor y m á s déte-
nidamente los hombres y las cosas pol í t icas de 
nuestro país .» 

Lo cierto es que los ministeriales de Madrid 
y provincias, de intra y e^ra-muros, se han 
propuesto, por lo visto, extraviar la opinión pú
blica por medio de las mil encontradas versio
nes que lanzan, con la intención sin duda de 
apartarla de los senderos que conducen al edi
ficio donde se alberga toda la falta de tino y de 
capacidad política de los actuales gobernantes 

Con permiso de iV., diremos que ayer ha 
vuelto á asegurarse que vendrá á Madrid de 
embajador M. de Lavalette; y en prueba de 
ello dicen de París que el marqués ha sido lla
mado á Biarritz cerca del emperador. 

Hemos recibido unv folleto, que no lleva fir
ma alguna, en el cual se tratan con gran cono
cimiento de causa diferentes cuestiones enlaza 
das con el porvenir y el presente de las provin
cias de Ultramar, y en especial de la isla de 
Cuba. Naturalmente ocupa el primer lugar la 
relativa á la asimilación de esta como de las 
demás provincias ultramarinas á las institucio
nes de la península. 

La segunda cuestión que se dilucida es la de 
la conveniencia ó inconveniencia de separar del 
mando superior militar y civil de dichas pro
vincias la alta gestión económica; ó lo que es lo 
mismo, sí la superintendencia de Hacienda de
be continuar unida, ó no, al gobierno-capitanía 
general de aquellas posesiones. 

El folleto de que damos una ligera noticia, 
será objeto en breve de nuestra atención para 
analizarle y emitir nuestra opinión acerca de los 
diversos y graves puntos que abraza. 

Por lo mismo que, como hemos dicho, está es
crito con competencia y se descubre á través de 
sus páginas la pluma de un cubano, muy cono
cedor por otra parte de la organización admi
nistrativa y económica de su país, nuestras ob
servaciones serán más detenidas ó imparciales. 

Entretanto, nos cumple enviar nuestro pa
rabién al autor anónimo del folleto, por la fran
queza con que aborda ciertas cuestiones y por 
los servicios que puede prestar con su trabajo en 
estos momentos en que, como siempre que va á 
encargarse un nuevo delegado del gobierno de 
S. M. del mando de Cuba, se agitan las pasio
nes y se ponen á discusión problemas cuyo es
tudio es muy conveniente. 

A propósito del relevo de M . Barrot del car
go de embajador de Francia en Madr id , los 
corresponsales del Diario de Barcelona, IV. y 
Ruperto, hacen indicaciones sumamente gra
ves, por referirse las de IV. al curso probable 
de nuestras negociaciones con el vecino impe
rio, y las de Ruperto por censurar acremente 
la conducta seguida por M. Barrot en Madrid . 

Dice así N. en el diario barcelonés del 7 : 
«Ya habrán Vds. tenido ocasión de observar la 

seguridad con que EL RBICTO y otros diarios de 
oposición han venido o c u p á n d o s e de las probabi
lidades de que viniera á Madrid con el carácter de 
embajador de Francia un diplomático que se ha 
hecho cé lebre en estos úl t imos tiempos, M . de L a 
valette. Pues bien: puedo anticiparles sin temor 
de ser desmentido, que M . de Lavalette no aban
donará la importante misión que hoy desempeña 
en Roma; pero que en cambio tendremos en M a 
drid para el dia 15 de Setiembre positivamente a l 
embajador de Francia M . Barrot. Esto desvanece 
por completo las esperanzas que se habían conce
bido por los adversarios del gobierno, de que la 
Francia no se apresurase á estar representada cer 
ca del gabinete de Madrid. Hay , sin embargo, un 
hecho algo significativo, y es que M . Barrot viene 
solo, y no trae por el pronto á su familia. ¿Será 
esto casual, y vendrá más tarde á reunirse con sa 
marido madama Barrot, ó significara el propósito 
del gobierno francés de llamar á su representante 
en el caso de que los sucesos no lleven cierto c a . 
mino? Esto es lo que no puedo á Vds . revelar por 
de pronto » 

Prescindamos de si está ó no bien informado 
EL REINO, puesto que es cosa averiguada que lo 
está mejor que los diarios ministeriales, y aten
gámonos solo á los temores que revela iV". de 
que si al fin viene M. Barrot, es posible per
manezca poco tiempo entre nosotros, sí los su
cesos no llevan ese cierto camino que el empe
rador desea. 

Y dejemos esto por ahora. 
Yamos á ver cómo se explica Ruperto en el 

Diario de Barcelona del 6, acerca de las cau
sas que podrán producir la no venida de M. Bar
rot. Dice así: 

«Y á propós i to del discurso del emperador, y 
cualquiera que sea su intención para lo porvenir, 
no es del todo extraño que se haya extraviado en 
la ocasión presente, porque me consta que M. B a r 
rot, persona por otra parte digna, trasmitía á su 
gobierno íntegras las impresiones en su mayor 
parte equivocadas que recibía de una atmósfera 
política creada en torno suyo por el interés de 
partido. A l g ú n dia podré decir y demostrar á us
ted que la córte de las Tul ler ías no estovo bien 
servida, por m á s que sa embajador en Madrid cre
yese coa la mejor buena f é del mondo decirle 1A 

E l Diario Español da la siguiente noticia: 
«El viernes l l e g ó á Zaragoaa el general Frita 

de vuelta de Pamplona. Parece que trata de per
manecer algunos días en la capital de A r a g ó n . » 

¿No ha pasado de Pamplona el general Prlm? 
Hacemos esta pregunta, no á E l Diario Es-
pañol, que acaso no pueda contestarla satisfac
toriamente, y sí á £a España, á quien debe
mos suponer mejor enterada de todo lo que tie
ne relación con los recientes viajes del conde de 
Reus. 

Entre las diversas noticias que nos dió nues
tro corresponsal de París en su carta del 1.* 
del corriente, fué una, si bien dada como ru
mor, la de que entonces se hallaba allí el ge
neral Prlm, con ánimo de permanecer poco 
tiempo. 

En otra carta de la misma capital, del dia 2, 
hemos visto después confirmada la noticia, aña
diendo el que la escribió, que había visto una 
tarjeta (del general Prlm), en la que leyó ma
nuscritas las iniciales P. P. €. ', lo cml signi
ficaba, según la costumbre francesa,—Pour 
prende congé (para despedirse). 

Estas son las noticias que tenemos respecto 
del viaje del conde de Reus á París; viaje que, 
dicho sea de paso, nos lo tenia anunciado tam
bién hacia tiempo nuestro citado corresponsal, 
como rumor que oyó á amigos particulares del 
mismo general. L a España, sin embargo, al 
Insertar en sus columnas la mencionada carta 
de 1.0 del corriente, dijo en son de burla, re
firiéndose á la noticia de que se hallaba en Pa
rís el general Prlm: «[Buenastragaderas tiene el 
corresponsal de EL REINOI» Y debiendo nosotros 
por lo tanto suponer á nuestro colega perfecta
mente enterado de si estuvo ó no dicho general 
en París en sus recientes viajes, ¿llevará á mal 
que le preguntemos lo que haya habido de cier
to en el asunto? ¿Se servirá decírnoslo? 

Ayer fué recogida L a Esperanza, y según 
hemos oído, mutilada nada ménos que en seis 
columnas y media. 

También E l Pensamiento Español fué re
cogido. 

Hoy le ha tocado Igualmente á La Iberia. 
Deploramos que continúe este sistema de per

secución. 

Parece que el nombramiento del Sr. Prat 
para intendente general de Hacienda y ejército 
de la isla de Cuba, es una exigencia del gene
ral Prlm, en que va envuelta la de la cesación 
en este cargo del jóven é Ilustrado Sr. "Wall, 
conde de Armildez de Toledo, íntimamente l i 
gado con el general Serrano, puecto que á no 
ser asi, no habría ejercido aquel importante 
cargo durante todo el mando del digno duque 
de la Torre. 

También se asegura que no será difícil que
de segregada ahora la superintendencia de la 
capitanía general gobierno superior civil de 
Cuba, en cuyo caso ocuparía 1̂ Sr. Prat el car
go de superintendente, suprimiéndose la inten
dencia. 

El candidato del gobierno para este destino 
se dice era el Sr. Alba, comisario réglo que 
fué ó ha sido de Santo Domingo; pero el gene
ral Dulce formuló como exigencia ineludible la 
del nombramiento del Sr. Prat, y no hubo más 
remedio que complacerle. 

Damos estas últimas noticias según han lle
gado á nuestros oídos, pero sin que respondí" 
mos de su exactitud. 

La France del 7 publica un artículo titulado 
«La política de la Francia en Méjico.» Su mu
cha extensión nos impide insertarle hoy; pero 
mañana le daremos cabida en la primera plana, 
y después haremos las observaciones que de él se 
desprenden. 

Censurable es por mil títulos la Intempe
rancia de ministros y ministeriales en sacar á 
plaza el nombre augusto de S. M. siempre que 
así conviene á los fines de la torpe y desatentada 
política que siguen. 

Pero sí es vituperable esta intemperancia con 
tal motivo, lo es mucho más cuando se trata de 
halagar la ridicula vanidad de algún personaje 
de la situación, como lo hacen los órganos adu
ladores en las siguientes líneas: 

«Por indicación de S. M . la Reina , acompañar* 
también á la córto en sa viaje á Andaluc ía el s0' 
ñor ministro de Estado .» 

Nosotros creemos que el Sr. Calderón Co-
llantes se habrá indicado á sí mismo, sin an
darse en rodeos, y con objeto de que los anda
luces al contemplarle abran desmesuradamente 
sus mandíbulas, al quedar extáticos ante el pof 
tentó diplomático del siglo, como lo han que
dado aquellos de sus colegas designados antici
padamente para acompañar á SS. MM. en 9 ° 
viaje. 

Ha llegado á esta córte nuestro aprecíable 
amigo el diputado disidente Sr. D. Cristóbal 
Martín Herrera. 



EL REINO.—Martes 9 de Setiembre de 1862. 

T a m b i é n ha llegado á Madrid el S r . D . J u a n 
Bravo Muril lo. 

A mediados de Octubre saldrá para la Isla de 
Cuba su nuevo capitán general Sr. Dulce. 

El señor ministro de Gracia y Justicia ha en
contrado notable alivio en los baños de Alzóla. 
Terminados estos, se dirigirá por Pamplona, 
Zaragoza y Barcelona, á Cádiz. 

SS. AA. RR. los duques de Montpensier no 
podrán estar en Sevilla tan pronto como se es
peraba. El vapor Isabel H , que salió de Cádiz 
en la noche del 3, no llegará á Southampton 
hasta el 8; y aunque SS. AA. se hallan ya hace 
días dispuestos para embarcarse con el equipaje 
á la orilla del mar, y no se detendrán un mo
mento, será difícil que puedan llegar á Sevilla 
antes del 12. 

Dice un periódico que se ha hablado del señor 
obispo de Oviedo, D. Juan Ignacio Moreno, pa
ra la mitra de Sevilla, ó para alguna de las re
sultas de la provisión de esta mitra sí no llegase 
aquel á obtenerla. 

SS. MM. pasaron ayer á Aranjuezacompaña
das del caballerizo mayor señor conde de Bala-
zote, para visitar la yeguada que posee el patri
monio en aquel real sitio. 

Acabamos de ver las reformas que se están 
haciendo en los salones de la nueva casa de la 
moneda, en donde se va á efectuar la próxima 
exposición artística, y somos francos, valiera 
más que el señor ministro de Fomento suspen
diese la próxima exposición de bellas artes, an
tes que tuviese lugar en dichos salones, con lo 
que haria un obsequio á las artes españolas y 
aun al mismo gobierno, y por consiguiente á la 
nación; el que diga que la nueva casa de la mo
neda tiene condiciones para exposición de ar~ 
tes liberales con solo esta ó aquella pequeña re
forma, manifiesta una de dos cosas ó las dos á 
la vez: 6 la más crasa ignorancia en materias 
de nobles arles, ó la adulación más marcada. 

Dice E l Contemporáneo: 
«El regimiento infantería de Toledo, n ú m . 35, 

puso el jueves 5 en la Caja de depós i tos quince mil 
duros, en virtud de la real orden expedida á los 
enerpos. 

Damos traslado de esta noticia á los ministeria
les que negaban la existencia de la real orden.» 

S e g ú n dicen los periódicos de Granada, el señor 
D. J o s é de Salamanca ha dirigido desde Paria nn 
telegrama al alcalde de aquella ciudad, poniendo á 
•u disposición cuantos fondos necesite para aten
der al recibimiento de S S . M M . , y á los festejos 
con que se va á celebrar la presencia de los Reyes 
en la capital morisca. 

Dicen de San Petersbnrgo no ser cierta la noti
cia del atentado que se supuso cometido contra el 
emperador Alejandro durante una revista pasada 
en Tzarkoetzelo, y que tampoco tiene fundamento 
la del envenenamiento del marqués Wielopolski 
por medio de una carta. 

E l distrito de Órdenes , en la provincia de l a C o -
ruña, Tacante por haber tomado asiento en la alta 
Cámara el S r . D . Fernando Calderón Collantes, 
ha elegido diputado al S r . D . Pedro Calderón y 
Herce, bijo del c é l e b r e D . Saturnino y sobrino del 
nuevo senador. 

También el Sr . R a s c ó n ha sido reelegido dipu
tado en el distrito de Aspe. 

E l afamado Metternich e spaño l va á llenar el 
Congreso de hechuras suyas* 

M . La-Gueronniere ha empezado á dirigir al pe
riódico L a France una serie de cartas que han ex
citado el interés general por la grande importan
cia de los asuntos de que se ocupan. 

Damos á cont inuación la primera, ofreciendo á 
nuestros lectores publicar las demás , á proporción 
que vayan viendo la luz públ ica en el periódico de 
Paris. 

L a primera dice así: 

«EL ABANDONO DE ROMA. 
May «eñor mío: E l abandono de Roma se h a 

lla boy reclamado, no solo por el gobierno italia
no, sino también por la mayor parte de la prensa 
francesa; y lo más grave es que en las regiones 
oficiales este acto aparece provocado por altas y 
•erias influencias. 

tE8te es, pues, el momento de exponeros lo que 
Pienso sobre este particular. ¿Neces i to deciros que 
«Meriendo tratarlo con toda la independencia de un 
Hombre polít ico, no me inspiro sino en mi con
ciencia? 

E n primer logar, hay un pacto que quiero esta
blecer al principiar esta discusión , porque me 
«cerca á aquellos de quienes estoy más apartado, 
j es la imposibilidad de sostener por m á s t iem-
^ ° ° e 8 t r a situación diplomática en Roma y en 

E n Roma no ha logrado M . de Lavalette obte
ner mogona conces ión . E n T u r i n ha tenido que 
"8'gAnaF8e M . Benedetti á no moderar ninguna 
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nientes. E l l a comprometerla, en efecto, nuestra 
responsabilidad en todas partes, no solo ante la 
revolución que irrita, sino ante los cató l icos á quie
nes iQjuieta. 

E l l a nos enagenaria á la vez el reconocimiento 
de la Italia, que hemos emancipado, y la c o n ñ a n -
za del Papa , a quien amparamos con una respe
tuosa protección. Perder íamos en ello nuestro cré
dito con los pueblos, nuestra autoridad con los 
gobiernos. Responsables é impotentes á la vez, es
tar íamos ligados á acontecimientos que nos arras 
trarían, y que nos dejarían sin iniciativa para diri
girlos y sin fuerza para retenerlos. 

Semejante papel no podría convenir á la F r a n 
cia. Importa, pues, que se desembarace de é l lo 
más pronto posible, y que repudiando esa polít ica 
negativa, adopte francamente y prosiga con ener
gía la solución que responde mejor á sus intereses, 
a los de la Ital ia y á los de la Europa. 

¿Pero cuál será esa solución? Hay dos posibles. 
L a primera es el abandono de Roma, que arras

traría la caída del P a p a y la unidad de la Ital ia . 
L a segunda es la ocupación limitada de Roma 

con un objeto determinado, y bajo reservas forma
les propias para conciliar la independencia del P a 
dre Santo y las legí t imas aspiraciones en las po
blaciones romanas hác ia el desenvolvimiento de 
su existencia polít ica. 

Voy desde luego á examinar la primera de esas 
soluciones. 

Es tab leceré en seguida los motivos de órden po
lítico y moral que deben imponer la segunda, i n 
dicando en qué condiciones puede solo ejercerse la 
tolerancia territorial del Padre Santo, y cómo la 
Italia puede constituirse deño i t ivamente en su i n 
dependencia sin tener á Roma por capital.' 

i : 
¿Debe la Francia abandonar á Roma para dejar 

consumarse la unidad italiana? ¿Lo permite esa 
política? ¿Lo aconseja su profunda y leal s impatía 
para la Icalia? ¿Es, en fin, ese desenlace conforme 
a los intereses de la Europa y á los destinos nue
vos hácia que camina en el movimiento de tras-
formacion liberal que realiza? 

H é aquí lo que la diplomacia debe preguntar
se si quiere tomar los elementos de sus determi
naciones en una esfera superior á los accidentes de 
la polít ica; esto es, en los principios que lo i lus
tran y en los intereses que la dominan. 

Veamos primero á la Ital ia. 
No repetiré lo que tuve el honor de decir en la 

tribuna del Senado, sobre el impulso irresistible 
que desde Roma arrastraría necesariamente á la 
monarquía italiana hacia Yenecia. E s de notar 
que esta primera consecuencia de nuestro abando
no no ha sido contradicha por nadie, y no solo no 
es tá contradicha, sino que está reivindicada por 
la revoluc ión como una etapa marcada de sus fu
turos destinos. L a emancipación de Yenecia, por 
sí, no seria un objeto, y esa noble cliente del de
recho de las nacionalidades no s ria dispntada á 
la servidumbre extranjera sino para convertirse en 
prenda de la propaganda europea. 

Emancipada Yenecia, la revolución no quedaría 
satisfecha: no seria sino m á s audaz. Y a ha s e ñ a 
lado c®n el dedo el T iro l y el golfo de Trieste co
mo los l ímites de la unidad italiana, y como pues
tos avanzados hácia la Alemania, la H u n g r í a , la 
Grecia, la Polonia. 

Indudablemente en todas esas nacionalidades 
que quieren revivir ó desenvolverse hay exigen
cias leg í t imas , nobles infortunios, grandes virtu
des, dignas en el más alto grado de la s impatía 
de la Europa liberal; pero ni de la violencia, ni 
de la insurrección, ni de la guerra deben esperar 
justas satisfacciones: por el desarrollo regular de 
las ideas de justicia y de derecho es como l lega
rán á condiciones polít icas más ámplias y más en 
relación con su historia y con sus generosas aspi 
raciones. 

Esto no es más, por otra parte, que un punto 
de hecho, por cima del cual se elevan motivos de 
órden superior y permanente. L a mayor obje
c ión contra la unidad dcñoi t iva de la Ital ia no es 
la necesidad de una guerra contra el Austria, qui
zá desigual, ó de una guerra universal, seguramen
te desastrosa. 

Hay un resultado mucho más grave, porque a l 
canzaría á la naturaleza histórica y moral de la 
Ital ia. Admitamos que la monarquía italiana es té 
definitivamente constituida y que se extienda des
de el golfo de Trieste basta el mar de Sicilia: ¿ p o - | 
drá compensar esa extens ión de territorio la p é r - | 
dida de lo que ha hecho su individualidad h i s tór i 
ca y su grandeza moral? 

¿No habrá perdido el honor y la fuerza de esa j 
soberanía espiritual, de la que es cuna , y que • 
bajo la imágen augusta del jefe de la Iglesia ! 
se impone á 200 millones de hombres. No habrá i 
consumado su rompimiento con el catolicismo? 

No se cambia la naturaleza de una raza y de un | 
pueblo. E s imposible desconocer ese carácter par- ; 
ticular de grandeza que el pontificado ha impreso 
en la Ital ia y que se encuentra siempre en esos 
conflictos y convulsiones en medio de los cuales 
ha perecido su independencia, como un reflejo de 
su gloria histórica, y como una esperanza de sus 
destinos futuros. 

¡Y se querría destruir esto! Pero la Ital ia no se
ria ya la Italia, y lo que ganase en territorio en 
un desenvolvimiento forzado, violento, pasajero 
quizá , no compensaría jamás lo que perdería rom
piendo todas las tradiciones de su genio. 

¿Qué seria, por otra parte, separada del catoli
cismo, esa monarquía que tomara en el Yaticano el 
puesto del jefe de la Iglesia? 

Una de dos: ó alcanzaría sus fines, esto es, la 
absorción del pontificado, y entonces, como de
mostraré más adelante, crearía en el seno de la 
Europa , enfrente de las naciones catól icas , y par
ticularmente de la Francia , una especie da supre
macía que modificaría profundamente su equili
brio moral y pol í t ico; ó , lo que es mas probable, lo 
que es casi seguro, el rey de Italia no encon
traría ya al Papa en Roma cuando entrara all í , y 
su triunfo marcaría el destierro del sucesor de los 
a p ós to l e s . 

Siendo esto así, como seria, digo que la monar
quía italiana quedaría profundamente alterada en 
su carácter monárquico. E l sentimiento nacional 
exaltado la l levaría hasta el Capitolio; la reacción 
inevitable del sentimiento religioso, fortificado por 
el prestigio de un Papa desterrado, y por todos 
los instintos conservadores que se asustan fáci lmen
te con esas conmociones impresas á lo que hay más 
vivo, la conciencia, la dejaría bien pronto en el 
aislamiento. 

Se ver ía condenada á buscar su punto de apoyo 
en la revolución, es decir, en esa negac ión de todos 
los principios de órden , de justicia y de gerarquía , 
enyo triunfo prepara con tanta paciencia y energía 
el sombrío fanatismo de Mazzini. Sí, no hay que 
engañarse , la úl t ima palabra de esa situación es 
Mazzini. 

Yictor Manuel en Roma encuentra allí , en efec
to, un precedente terrible: la república de 1843 
derribada por la espada de la Francia . E l derriba 
lo que hemos levantado y levanta lo que hemos 
derribado. Mazzini se convierte en uno de los an
tepasados de esa monarquía; y ¿quién podría decir 
cuál seria su heredero? 

Así se coloca á pesar snyo, á pesar de ios re
cuerdos gloriosos de su casa, en el movimiento re
volucionario. Jefe y libertador de la gran patria 
italiana, no es ya m á s que el instrumento de un 
partido, y después de llegar á donde Garibaldi 
queria conducirle, va á parar necesariamente á 
donde la demagogia querrá arrastrarle. 

¿Por qué entonces haber tratado como á un fac
cioso y por qué castigar como á un culpable a l h é 
roe aventurero que ha sucumbido eu las montañas 
de Aspromontc? 

SI se realiza su programa después de haber roto 
su espada, no se habrá hecho más que preparar su 
triunfo, y el banquillo en que va á sentarse estará 
casi tan alto como ese trono que su impaciencia 
queria trasportar á Roma después de haberlo i m 
puesto á Ñ á p e l e s . Garibaldi no era más que un 
soldado: su derrota podía desacreditar su audacia. 
Su proceso va á engrandecer su popularidad; y si 
los que le juzgan le imitan y toman el camino de 
Roma sobre las huellas marcadas por la sangre de 
Aspromonte, no provocan solo una apoteosis, sino 
que designan el dictador de la revolución italiana. 

E n resumen: sobre esta primer punto, la mayor 
desgracia que podía pesar sobro la Ital ia seria 
llegar al término de sus ambiciones y destronar al 
Papa en Roma para establecer el coronamiento de 
su unidad. E l l a encontrarla a l l í , no solo la necesi
dad de una guerra contra el Austria para emanci
par la Yenecia, y el peligro de una guerra general, 
sino también el grito de las conciencias, el remor
dimiento de la apostas ía y la subyugac ión de to
das las grandezas de su historia y todas las espe
ranzas de su nacionalidad á la revo luc ión . 

No puede ser eso lo que quieren sus amigos 
sinceros, los que alentaron sus esfuerzos cuando 
parecían tan impotentes, los que abogaron por su 
causa cuando era tan poco comprendida. No ha 
sido para hacer triunfar la idea de Mazzini para 
lo que emprendió la Francia una gran guerra: 
fué al contrario para destroirla y para apagar los 
odios que alimentaba, constituyendo una Italia i n 
dependiente y liberal, ligada á todo el movimiento 
europeo, y que fiel al carácter histórico de so n a 
cionalidad, deje á la iudad eterna su misión mar
cada por Dios y los hombres, realizando todos los 
destinos de un pueblo libre. 

Ahora, ¿cuál es el interés de la Francia en esta 
cuest ión?¿cuál el interés de la Europa? ¿Pueden la 
Francia y la Europa dejar caer la soberanía pol í t i 
ca del pontificado? L i misión que el pontiQcado 
está llamado á desempeñar en la sociedad moder
na, ¿no es una de las condiciones de su poder y de 
su equilibrio? Este es un punto que exige alguna 
explanación y que estudiaré en una segunda carta. 
— A . de Li-Gueronniere, senador .» 

Hé aquí en qué términos se halla concebida la 
circular del príncipe Gortschakoff sobre el recono
cimiento de Ital ia por Rus ia: 

«San Petersburgo 18 de Agosto.—Caballero: E l 
despacho A nuestro encargado de negocios en T u 
rin, fecha 28 de Setiembre de 1860, da á couocer el 
juicio formado por S. M. el emperador sobre los 
sucesos realizados en Ital ia y los motivos que ha
bían impulsado á nuestro augusto amo á llamar su 
legac ión de T u r i n . 

A la distancia en que estamos de la Ital ia , nin
guno de nuestros intereses directos se hallaba 
complicado en esos acontecimientos. No teníamos 
que considerarlos sino bajo el doble punto de vista 
de un sentimiento de simpatía que profesamos á 
aquel país , y de los intereses generales del ór Jen 
y de la paz en Europa. 

Bajo este punto de vista se colocó hace dos años 
nuestro augusto amo para apreciar los asuntos de 
la península. Bajo este punto de vista también se 
coloca hoy S. M . para darse cuenta de una situa
ción que el desenvolvimiento de los hechos ha mo
dificado profundamente. 

Actualmente no son cuestiones solo de derecho 
las que se debaten: es el principio monárquico y 
el órden social los que están en pugna con la anar
quía revolucionaria. Amenazada la córte de Tur in 
de verse desbordada á su vez por las violencias 
de los partidos extremos, se ha encontrado en la 
necesidad de defenderse. L o ha hecho con firmeza, 
y aunque en esa senda haya tenido que salir al 
encuentro de las aspiraciones apasionadas que a r 
rastran á la Italia hácia el complemento de su uni 
dad, ha hallado de parte de los representantes del 
país un concorso decidido que atestigua el predo
minio general ds las ideas de órden sobre los arre
batos revolucionarios. 

Estas consideraciones han llamado la atenc ión 
de los gobiernos. E l gabinete imperial no podía 
permanecer indiferente á ellas, con tanto más mo
tivo cuanto que la ag i tac ión de que es el foco 
la I ta l ia , amenaza desbordarse sobre el resto de 
Europa. 

Neces i tábamos ser tranquilizados acerca dedos 
puntos esenciales: primero, que la córte de Turin 
tuviese la firme intención de reprimir toda tentati
v a de los partidos extremos que pudiera turbar la 
paz general; y después , que tuviese realmente la 
fuerza necesaria. 

Bajo este doble concepto, el gobierno del rey 
Yictor Manuel ha dado á las grandes potencias de 
Europa seguridades positivas. Ha declarado, en 
cuanto á las dificultades internacionales suscitadas 
por la s i tuación polít ica de I ta l ia , que «á las po-
»tencias que han creado ese estado de cosas es á 
»las que corresponde procurar la solución pacífica 
»de esta gran cuest ión.» 

Ha añadido «que en la previsión del caso en que 
« l l egaran á formar empresas imprudentes fuera de 
» k acción regular de los poderes constitucionales, 
sse sent ía con bastante fuerza para impedir que fas 
«cuest iones fuesen prejuzgadas por tentativas que 
«pudiesen turbar el estado actual de las relaciones 
«ex i s tentes , y que no se le vería desmayar en su 
« e m p r e s a . » 

Estos compromisos tomados á la faz de Europa 
por la córte de Tur in , son tanto más satisfactorios, 
cuanto que tienen por garantí i , de una parte el in
terés de su propia conservación, y de otra el con
curso de la mayoría de los representantes del país. 
El los han sido ademas confirmados por las pruebas 
materiales que el gabinete actual ha dado recien
temente de lo que quiere y puede por la conser
vac ión del órden y de la paz general. 

E n esta situación hemos juzgado que era interés 
nuestro mantener y fortificar la córte de Turin en 
el terreno del órden social en que todos los go
biernos son solidarios, y que para permanecer con
secuentes con los principios que S. M . hace presi
dir á su política, convenía no rehusar nuestro apo
yo moral ni al gabinete que había proclamado p ú 
blicamente ese programa, ni á la mayoría i lustra
da del país, hácia el cual no abrigamos sino senti
mientos de benevolencia y de mútua simpatía. 
Nuestio augusto amo ha decidido, en consecuencia, 
restablecer sus relaciones diplomáticas con S . M . 
el rey Yictor Manuel como rey de Ital ia . 

Habiendo designado el rey al general conde de 
Soonaz para marchar cerca de la córte imperial 
con la notificación de aquel título, S . M. el empe
rador ha elegido por su parte al ayudante general 
conde de Stakelbergen calidad de su representan
te en T u r i n . A l daros parte de esta determinación 
de nuestro augusto amo, debo repetiros que S. M. 
no entiende suscitar ni resolver por ella ninguna 
cuest ión de derecho. 

Establecidas así nuestras relaciones oficiales con 
el gobierno italiano bajo un pié de regularidad, 
estáis autorizado para conformaros con el presen
te acuerdo, manteniendo con el representante de 
S. M . el rey de Ital ia, si lo hay en el punto de 
vuestra residencia, las mismas relaciones que es-
tais acostumbrado á cultivar con los representes 
de las otras potencias amigas de la R u s i a . — R e c i 
bid, etc.—Gortsc/iafto/^.» 

E n l a Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
50-20 c , y 50 25 p e q u e ñ o s , publicado; á plazo, 50 
20 y 15, fin cor. ó á vol.; 50-15 fin corriente en 
firme. 

E l diferido á 45-05 c. y 45, publicado. 
L a deuda del personal á 19-80 d., no publicado. 

REVISTA AGRÍCOLA Y MERCANTIL. 

L a s transacciones verificadas en el mercado de 
azúcares do la Habana hasta la salida del ú l t i m o 
correo han sido en lo general de poca considera
ción, lo que no extrañamos por la é p o c a en que es
tamos, y por los altos precios que tiene este a r 
tículo, particularmente el aparente para los mer
cados de E s p a ñ a , que está casi en totalidad en se
gundas manos. 

E n los ú l t imos días se habla reanimado el mer
cado por haber varios compradores de clases ba
jas , es decir, del número 8 al 11 1/2 para remitir á 
los Estados-Unidos, en los cuales, s e g ú n las ú l t i 
mas noticias, goza de buena demanda y mejores 
precios este art ículo . 

Se cotizaban: 
Blancos: inferior á regular, de 11 á 111/2 reales 

arroba; id. bueno á superior, de 11 3/4 á 14 reales 
arroba; id. florete no había; de tren bajo á regular 
bueno a superior, nominales. 

Quebrados: inferior á regular, números 12 á 14, 
d e 8 á 9 r s arroba; id buenos, números 15 á 16, 
de 9 1/4 a 9 3/4 rs. arroba; id. superior, números 
17 a 18. de 10 á 10 1/2 rs. arroba; id. floretes, n ú 
meros 19 á 20, de 10 3/4 á 11 1/4 rs. arroba. 

Cucuruchos: inferior á regular, números 5 á 9, 
de 6 á 7 rs. arroba; id. bueno á superior, números 
10 á 11, de 7 1/4 á 7 1/2 rs. arroba. 

Maacabados, pocas existencias, y precios soste
nidos desde 6 1/2 a 7 1/4 rs. arroba. 

E l café , encalmado ú l t imamente , á pesar de ser 
coitos los arribos de Cuba, por la proximidad de 
la cosecha nueva que promete ser muy abundante. 
Ú l t imas ventas á 21 pesos quintal el de Cuba . 

L a plaza continuaba poco dispuesta para a r 
tículos de importac ión . E l aceite de olivo había 
mejorado algo, y también los vinos, el arroz de 
Yalencia y el maíz; no así las harinas, que conta
ban con grandes existencias. 

E n la península no se nota variación en nues
tros mercados: calma y obstinación mútua por par
te de vendedores y compradores. 

E n Yalladolid se sostiene para el trigo el tipo 
de 44 rs. en las 94 libras, alcanzando algunas par
tidas de clase superior a 44 1/4. E n el de Rioseco 
han aumentado las entradas y se ha advertido al 
mismo tiempo más deseo de tomar trigos, cobran
do estos a lgún favor en las ventas al detall, que 
se realizan a 43 rs. las 91 libras. E n Medina rei
na igual firmeza de precios, co locándose á 43 
reales las buenas ciases; y por ú l t imo, el mer
cado de Aréva lo deUl la las partidas superiores 
de 42 á 43 rs . , y las regu!ares sobre 41. E n N a 
va del Rf y los precios corriantf>s son: de 42 á 43 
reales la fanega de triso; 24 rs. la de ceba

da; 24 rs. la de centeno; 20 rs. la de algarrobas, y 
100 a 108 rs. la de garbanzos cosecheros. 

L a saca de vino regular, y los precios los mis
mos de siempre: á 20 rs cántaro de lo común bue
no, y de 17 a 19 rs. más inferior. 

E n Córdoba los precios del trigo quedan hoy de 
58 á 60 rs . fanega. 

E n Granada el trigo, de 42 á 53; cebada, de 24 á 
26; aceite, de 57 a 58. 

E n M á l a g a el trigo, de 42 á 53; cebada, de 24 á 
27; aceite, de 48 á 50. 

E n Jaén el trigo, de 41 á 47; cebada, de 24 á 25; 
aceite, de 52 á 59 rs. 

E n Jerez el trigo, de 62 á 68; cebada, de28 á 34; 
aceite, de 49 á 50 rs. 

De Santander no hay noticia de ninguna opera
ción en harinas. Algunos buques que se suponía 
serian cargados por sus armadores, se han fletado 
al fin por cuenta de los fabricantes, que desespe
ranzados sin duda de obtener allí un precio regu
lar, envían las exist.ncias de este polvo en busca 
de mejores resultados en algunos puntos del Me
di terráneo . 

L o s compradores cont inúan siempre en su pro
pósito de obtenerlos á mejor l ímite que el de 17 3/4 
reales arroba que hoy cotizamos como probable 
para la clase de primera, y no dudamos que con
seguirán su objeto si se sigue observando la mis
ma paralización que hoy algunos días m á s . L a s 
expediciones para nuestras Antil las son casi nulas, 
y la exportac ión reducida. 

E n Barcelona, á excepción de los algodones, que 
han tenido un movimiento extraordinario, dos ven
tas en azúcares y algunas otras en aceites, trigos 
y harinas, nada se ha hecho durante la semana. 
L a calma demina generalmente en todos los frutos 
y efectos en venta; las disposiciones para compras 
se reducen cada vez m á s , lo mismo en los princi
pales mercados que en los secundarios, y si con
tinúa esta indiferencia para los negocios, los pre
cios se han de resentir en breve. 

L o s algodones muy animados y con precios en 
alza rápida y extraordinaria, no siendo fácil ano
tar los establecidos, porque no los hay: tal es su 
impresionabilidad, siempre ascendente, á cada no
ticia que se recibe del nuevo aumento qoe tiene el 
artículo en las plazas reguladoras. L a s transaccio
nes han sido muchas, habiendo partida qoe en bre
ves instantes ha pasado dos y tres manos, dejando 
en cada una de ellas un regular beneficio. E l con
sumo ha comprado a l g ú n tanto, pero todo el mo
vimiento, toda la ag i tac ión , lo prodoce la espe
cu lac ión , que se ha apoderado de casi todas las 
existencias disponibles. Los precios que reg ían en 
la plaza eran: por clases de Nueva Orleans, ó ame
ricano, como se dice, 68 pesos; por Bras i l , 62 á 64, 
s egún fuera corto ó largo el pelo; por Tinnivel ly 
48 y pedían 49; por Puerto-Rico 65, y por S a w g i -
ned 59 a 60. 

Una partida de Puerto-Cabello se ha vendido 
al consumo á 59 pesos, todo por quintal conta
do. L a sobreexci tación de los ánimos es tal qne no 
extrañar iamos se pagaran m a ñ a n a , hoy mismo, 
uno, dos ó tres pesos más en quintal de los precios 
que s e ñ a l a m o s . 

• Poco animados los azúcares , tanto por esperarse 
\ nuevos arribos, cuanto por las noticias de los de-
' más mercados. No obstante, se han realizado 
l 1,334 cajas á precios reservados. 
| E n aguardientes, pocas ventas por falta de exis-
| tencias y de demandas. Los precios que por jere -
[ zanas, espíritus de 35 grados, r e g í a n hoy, eran 112 
1 duros pipa a bordo. 
| L o s de caña escasos y sin ventas que merezcan 
I ser citadas. 
j De aceites, algunos arribos de ü r g e l y de A m -
| purdan, habiéndo<e pagado los del primer punto 

I hasta 29 duros, y los del ú l t imo 28 duros 16 reales 
la carga, y sin derechos. L o s buenos de Anda lu 
cía se han colocado de 35 1/2 á 36 sueldos (reales 

i 18-93 á 19 20) por cuartal en la playa. De los en-
' debles no hay, y conceptuamos valdrían 34 1/2 á 
1 35 sueldos (rs. 18-40 á 18 66). E l mercado cierra 
j encalmado, no obstante la firmeza que avisan de 
; los puntos productores. 

Los cafés , sin operaciones, y firmes los precios 
i de 16 a 16 1/2 duros el quintal por clases buenas 
| en depós i to . 
I L o s cacaos, encalmados, ó sin ventas que me-
? rezcan ser citadas, pareciendo que el Guayaquil 
I tiende á animarse, tal vez porque disminuyen sus 
\ existencias. 
j L o s cueros, encalmados. No sabemos venta a l -
j guna, ni que hayan variado loa precios anun-
, ciados. , . , 

L a necesidad qne han tenido de proveerse de 
harinas muchos panaderos, y las noticias de soste-

| nerse los precios en Castil la, ha sido causa de que 
'. se hayan efectuado ventas de regular importan-
i c ía . L a s primeras de Castil la, clases regulares, se 
; han colocado desde 75 á 79 rs. , y algunas partidas 
" de clase superior de 80 á 81, y alguna marca es-
í cogida á 82 rs. al detall por quintal. L a s segun-
1 das, de 64 á 69 r s . — E n las de Aragón poco se ha 
• hecho, p a g á n d o s e las primeras de 76 á SO r s . , y las 
I segundas de 70 á 73 rs . , ambas s e g ú n clase por 
i quintal. 

Una partida de maíz procedente de Sevi l la , bue
no, se ha detallado á 52 rs.; y otra de Tortosa, 
superior, se ha hecho á 50 rs . , ambas por cuar
tera. 

E n trigos el movimiento ha sido regular, pero 
las ventas no han sido tantas en esta semana co 
mo en la anterior, y los precios se presentan bas
tante flojos. 

L o s candeales de Alicante se han colocado de 
75 á 77 rs . , y las jejas desde 66 á 74 rs . la cuarte
r a . E n los de Aguilas y Almería nada que sepamos 
ha ocurrido, por falta de existencias. 

Nuestra Bolsa, que había permanecido indiferen
te ante la baja de la Bolsa de Paris y ante el te
mor de ver alterada la paz europea, se ha mani
festado más sensible á la mejora que acusan los 
partes en el mercado de Paris á consecuencia del 
mal éxito de la expedic ión garíbaldina. Ha coinci
dido también la vuelta de los especuladores, y el 
dinero que permanecía retirado esperando colo
cación, se ha arrojado sobre el papel en cnanto ha 
creido ver alguna mayor serenidad en el horizon
te polít ico, y aumentándose la demanda, el alza 
tenia que ser su consecuencia inevitable. 

E l lunes se cotizó el consolidado á 49-50; el 
martes á 48-55; el miércoles á 49-65 y 49-60; el 
jueves á 49-90; el viernes, aunque no se publicaron 
operaciones, quedó á 50-5; el sábado á 50-15. 

L a diferida ha seguido la misma marcha, y que
daba á 44-90. 

L o s demás valores no han tenido todavía gran 
variación, por ocuparse la especulación casi exc lu
sivamente de las rentas del Estado mencionadas. 

Solo las obligaciones del Estado para subven
ciones de ferro-carriles han tenido bastantes ope
raciones, y quedan á 93 55. 

E l cambio sobre Par í s , a 5-23: y sobre L ó n d r e s 
á 5 0 . 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Resueltos siempre á ocuparnos de las obras i m 
portantes de cuya completa terminación ó des
arrollo dependa la prosperidad de una provincia, 
no omitimos nunca hablar de ellas, aunque no sea 
m á s que por reanimar el espíritu de empresas que 
tantos bienes suelen causar, ó para censurar la 
apatía ó la falta de acierto producido por mezqui
nas pasiones de localidad ó de agio. 

E n tal sentido, vamos á ocuparnos en dar á co
nocer el estado del ferro-carril de Isabel I I en 
Santander; pues vemos con gusto que desde que 
se verificó el convenio entre la empresa y la socie
dad Crédito castellano, se aumentan de día en dia 
las probabilidades de ver pronto terminadas las 
obras, y quizás antes del tiempo marcado. 

Hegun noticias que tenemos á la vista, en los on
ce trozos en que actualmente se está trabajando 
pasan de 900 los operarios empleados, y se espera 
un cargamento de ralis para empezarlos á sentar 
inmediatamente. E l número de trabajadores se 
aumenta diariamente en número de 150 á 200, y la 
empresa constructora e s tá resuelta á emplear has
ta 6,000, con lo cual, á no dudarlo, se dará un i m 
pulso extraordinario á las obras. 

P a r a facilitar y lograr semejante esperanza, es 
tá de más el recomendar lo que se encuentra en l a 
conciencia íntima de todos los que conocen á fondo 
el negocio, á saber: que es de todo punto indispen
sable la unión fraternal, la unidad de miras y la 
cohes ión de pensamiento más ilimitadas entre las 
dos sociedades hoy ligadas por estrechos v ínculos , 
y cuyos intereses son absolutamente idént icos , y 
se hallan vinculados en la más pronta real ización 
de la común empresa. 

Confiamos en que así lo comprenden ambas, y 
que á ese convencimiento seguirán una y otra mo
delando sus actos y su conducta en todos casos. 

— E l Eco Burgalés , ocupándose del ferro-carri l 
de Burgos á Santander, excita á los propietarios y 
hombres de influencia para que se asocien, y por 
cuantos medios estén á su alcance faciliten y a y u 
den los estudios de la línea que ha de unirlos á 
Santander, porque B ú r g o s y Santander no pueden 
v i v í r s e l a s , la una por su riqueza, la otra por su 
importancia. 

Realizada la vía de B ú r g o s á Santander, excla
ma el Eco, y terminada la de Bilbao; establecido 
en B ú r g o s un centro regional de agricultura, pro
curando derramar la ciencia por un cuerpo l i tera
rio aceptable á los deseos de todos, hermanada 
con las capitales de las costas, la misma sociedad 
del Crédito Moviliario habría de calcular y con
vencerse de que nuestra causa es la suya, y sus 
Intereses los nuestros. 

SI la Excma. d iputac ión , añada nuestro cole
ga, con su exquisito celo promueve ya tan digna
mente la cuest ión del camino de Soria, y trata de 
realizxrle, no ya de un modo cualquiera, sino á la 
altura de su nombre y de su Influencia, no podemos 
dudar que en este asunto hará otro tanto, y aun 
mucho más, porque ciertamente esto es de m á s 
alto interés , sin que en modo alguno deba olvi
darse aquello otro que merece á todas luces la 
predi lección. No se olvide ni por un solo momento 
que toma sobrada consistencia la idea do una l i 
nea férrea qoe, á partir de Miranda de Ebro , ter
mine en Sintander; que en este caso todos los en
laces de la vía del Norte quedan en Yalladolid y 
en Miranda, y B ú r g o s en aquel desventurado p a -
rénlesis de que en otra ocas ión nos hemos ocupado 
con a l g ú n interés; paréntes is que sobre reducirnos 
á la insignificancia en el órden mercantil, ha de 
acabar con nuestra reputación y con su nombre, 
que es la vida de los pueblos, y los califica y de
fino perfectamente. 

— H é aquí el entusiasmo con que E l Mensajero 
de Granada se explica, a l ocuparse de la próxima 
visita que S S . M M . van á hacer á aquella h i s tór i 
ca y poética ciudad; visita que á no dudarlo será 
uno de esos acontecimientos que forman época en 
la vida de un pueblo, y que á no dudarlo será 
causa y g é r m e n de grandes y seguros beneficios, 
tanto en el órden materialscomo en el moral. 

Dice así E l Mensajero: 
((Granada, la perla de Andalucía , la nunca o lv i 

dada sultana del africano, rica y poderosa antes 
pobre y abandonada después , se levanta hoy d é 
su lecho de flores, potente y erguida, llena de en
tusiasmo, de fé y patriotismo; demostrando con su 
noble actitud el placer que siente con recibir en su 
seno á la digna nieta de la invicta Isabel I que 
con su constancia y heroísmo arrebató á los árabes 
su úl t imo asilo, consumando la obra de la recon
quista. Empero satisfecha con lo grandioso de su 
pasado, conteniendo en su seno lo bastante para 
atender con exceso á sus necesidades, dejó trascur
rir el tiempo, embr iagándose con sus pasadas glo
rias y olvidando que la inacción, la pereza y el 
abandono, son causa de males tan irreparables 
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como la misma muerte. S i las discordias civiles, la ., 
ineptitud de nlgunoa de sus hijos y otras causas \ 
de localidad, han influido poderosamente para su ; 
decadencia, tiempo es ya de que vuelva en si, de | 
que sacuda su estupor y procure su adelantamien- ' 
to, basta ponerse a nivel do las más aventajadas ! 
poblaciones, con las que puede competir por loa i 
dones naturales que el Creador esparció abundan- | 
temente en su fértil suelo. Por ello, todos sus hijos 
deben contribuir con su elevado y decidido apoyo 
A elevarla á la altura que se merece y de que es | 
digna. 

L a estancia de nuestros Reyes en la capital i 
proporcionará sin duda alguna beneficios impor- i 
tantes á la provincia, no solo en cuanto á sos inte- j 
reses pol í t icos y morales, sino también en los 
materiales. L a manifiesta voluntad de tan augusta j 
viajera, a l procurar el engrandecimiento de la na- * 
cion cuyos destinos rige, el grande cariño que ! 
profesa á sus súbdi tos , su acendrado y puro pa
triotismo, son la más segura prenda y la prueba 
m á s evidente de que para Granada se inaugura 
por tan plausible motivo una nueva era de pros
peridad y mejoras locales. Concre témonos á los 
ú l t i m o s , por no sernog permitido hablar de los 
primeros. 

L a inagotable caridad de nuestros Reyes hace 
repartir con mano pródiga entre los .necesitados 
multiplicados donativos, que alivian sus sufrimien
tos y entibian los pesares á q c e su precaria situa
ción los condena; y de los cuales participan en 

Erimer término los establecimientos dedicados á la 
eneficencia públ ica , para los que, desgraciada

mente, no bastan los recursos ordinarios de su do
tac ión; con cuyos caritativos rasgos llega á for
marse el mejor lazo que une al pueblo con su R e i 
na , á quien con sobrada razón y justicia llama la 
piadosa. 

E n otro concepto, estirpulados los pueblos para 
recibir dignamente á S S . M M . , no perdonan medio 
ni sacrificio alguno para conseguirlo, y llenos de una 
actividad extremada, emprenden obras y mejoras 
que cambian notablemente el aspecto de las pobla
ciones; lo cual es un beneficio del que tal vez no 
hubieran disfrutado sin tan fausto acontecimiento. 

L a aglomeración de personas que necesariamente 
ha de produ -ir, prooorciona también la de mer
cancías , piisa el extraordinario consumo incita á 
los industriales á ' Xponer sus productos para bus
carles salida, y se f a m a una de las ferias m á s 
concurridas y animadas, como asimismo una nu
merosa y variada exnosicion da los productos de la 
provincia, <\u<?. a mas de d e u n s t n r las expuestas 
ventajas, ocasiona la no ménos importante de se
ñalar y dar á conocer los progresos y grado de c i 
vi l ización de cada localidad, poniendo de relieve 
sus adelantos y estimulando á loa inriustrialca p a 
ra la mejora de sus producciones. A la vez el co 
mercio impulsado por el crédi to , e^a podeiosa con
quista de los tiempos modernos, se agita y pro
porciona con sus múlt iples transacciones todo lo 
necesario á las exigencias circuns'ancias de los 
compradores, hallando de este modo la animación 
y vida que lo es tan precisa é indispensable. 

De estos hechos, de que ya empezamos á tocar 
los rrsultados rn nuestra población, se d aprenden, 
como consecuencias legitimas, entre otras muchas, 
las de un inmenso beneficio para las industrias 
agn'coU y fabril, proporcionándoles segura y f á 
cil salida á sus productos; rápido y extenso desar
rollo para la mercantil; aumento considerable de 
trabajo a los obreros; constante jornal á ¡los prole • 
tarios, y por úl t imo, el mayor aprecio y valor de 
la propiedad, la extensión del crédito y los c a p i 
tales; circunstancias todas que justifican lo que en 
nn principio dijimos, asegurando que el viaje r é -
gio es causa y motivo de inmensas ventajas é i n 
comparables beneficios.» 

CRONICA GENERAL 

El 8r, Pérez Dubrull, editor de la obra que reoienle-
mente se ha publicado Vxdade los mártires de /Japón, 
acaba de regalar á los suscritores una lámina que 
representa el interior de la basílica de San Pedro 
en Roma, en el solemne acto de la canonización de 
aquellos hijos predilectos da la Iglesia. E l dibujo 
es debido al lápiz del Sr . ü r r a b i e t a , cuyo nombre 
basta por sí solo para que los lectores puedan for
marse juicio del mérito de la lámina. 

El Sr. D. M. Ibo Alfar o, autor de variai obraf ori
ginales, ha sido declarado miembro de la Acadf-
mia de los Quiriles (en Roma), cuyo diploma ha 
recibido ya . Por nuestra parte tenemos una satis
facción en que los cuerpos científicos extranjeros 
vayan recibiendo en su seno á los escritores espa
ño les que por su laboriosidad y mérito se hacen 
dignos de tal honor. 

La idea de reedificar el destruido alcázar de Segovia 
está cada vez en m á s alza, siendo probable que a l 
fin se lleve á efecto; si bien para dejar el edificio 
restaurado con todo el carácter monumental y se
vero que tenia, habrá que gastar m á s tiempo y 
más dinero del que se creia. 

La causa célebre de Guillermo Rupell es el laberin
to en que se pierden los jueces, jurisconsultos y 
d e m á s personas familiarizadas con el foro en L ó n -
dres. Este criminal, hijo de fiamilia opu lent í s ima , 
representante del distrito de Lambeth , en la C á 
mara de los comunes, defraudó á su madre y her
manos la soma enorme de 35 millones de reales en 
varios golpes maestros, ayudado de sos conoci
mientos de abogado. Di lap idó este caudal en cinco 
años , h u y ó á España por librarse de los acreedo
res, y cuando un hermano s u y ó reclamaba la res 
cisión de un contrato contra un tercero, sale de 
España, atraviesa los Pirineos, y con la mayor i m 
pasibilidad se presenta á los tribunales y declara 
toda la série do falsificaciones y fraudes que pesa 
ba sobro su conciencia. E l aplomo y decis ión con 
que respondía , dejaron sorprendidos al juez. No 
hubo dificultad que no resolviese al punto con es
tas pruebas incontestables: «Yo falsifiqué, yo s u 
planté , yo defraudé, yo e n g a ñ é . » Porvenir, nom
bre, juventud, reputac ión, fortuna, todo lo ha hun
dido en un momento con una entereza digna de 
mejor causa. Guillermo Rupell quedará como me
moria y ejemplo de la abnegac ión en el crimen, si 
es posible considerar esta virtud en el delincuente 

El jueves por la tarde reventó la caldera de una má
quina, de vapor en una fabrica de Barcelona, oca 
sionando contusiones mortales al fogonero y otras 
ménos graves á algunos trabajadores. L a explo
sión fué tal que causó una grande alarma entre 
los vecinos, y derribó una pared próxima á la 
caldera. 

Decididamente se presentarán en Córdoba varios 
j ó v e n e s de Obejo á bailar ante SS . M M . el Pata
tús, danza de que nos hemos ocupado en diferentes 
ocasiones. También han pensado algunos indivi • 
dúos de aquel ayuntamiento echar una cacería en 
aquel término, presentando á la Reina las reses 
que logren matar. 

Sabemos de fijo que acudirán varias n iñas de 
| la villa de Montalban á bailar ante S S . M M . varias 

preciosas danzas que tienen ensayadas. 
Y a se van recibiendo en el gobierno de aquella 

provincia los frutos que han de formar el magníf ico 
ramillete que se presentará á la Reina: los l íquidos 
estarán depositados en elegantes vasijas que a l 
efecto se han buscado. 

La junta de cárceles y la comisión de la Sociedad eco 

nótnica de Valencia que tiene por objeto activar 
la realización de esta urgente mejora, han pro. ' 
puesto al señor gobernador el huerto del antiguo 
y derruido convento de San Felipe, á la izquierda 
de la s a ü d a de la puerta de Cuarte, para su cons
trucción. L a idea fué unánimemente aceptada por 
todos los individuos de aquellas dos comisiones 
disponiendo el señor gobernador consultar inme
diatamente á la junta provincial de sanidad, para 
que informe sobre la conveniencia higicoica de la 
construcción de las cárceles en dicho local. 

Las «alie» de la Arganzuela, Carnero y colindantes 
están del iciosís imas. Se hace á un tiempo la refor
ma de empedrados, el alcantarillado y otras. Se 
ocupan las aceras por los vecinos; los carros de 
materiales ó de escombros cargan y descargan á 
donde les conviene; las basuras se vierten á todas 
horas, y los perros, que abundan más de lo que 
debieran, ladran y muerden á discreción; viniendo 
á completar este nauseabundo cuadro el olor inso
portable de una mondonguer ía del ca l le jón del 
Mellizo, que le falta todo para poderse tolerar, y 
que ademas es tá indicado su solar para dar salida 
en este callejón á la calle de Miralrio Baja . Esta 
no es una obra de lujo, lo es de necesidad : si ella 
y otras muchas que pudiéramos citar no se em
prenden, fuerza será decir:—Madrid es la abigar
rada Puerta del Sol ; lo demás es un foco constante 
de infecc ión. 

Están terminándose en Barcelona las operaciones 
preparatorias, y se montará , una vez ultimadas, el 
esqueleto de la ballena cogida en las aguas de 
Llansá , destinado á enriquecer el museo de la 
historia natural de aquella Universidad literaria. 

El Sr. D. Antonio Gosgaeya, vecino de Torrelavega, 
ha inventado nn aparato que llama Prunosticador, 
el cual indica perfectamente, s e g ú n dice un per ió 
dico de Santander, los cambios a tmosfér icos . Este 
aparato se redoce á un pomo de cristal, capaz de 
ocho onzas de agua, cuando ménos , en el que se 
é c h a l a compos ic ión , que cristaliza en hojitas blan
cas parecidas a las del he l écho . Sobre el liquido se 
forma una delgada c o n g e l a c i ó n , y de ella pende 
también nn haz de hojuelas. Tanto las de abajo 
como las de arriba crecen en proporción al tempo
ral que se anuncia. DJ las circunstancias de tem
peratura, altura barométrica y curvas de los cris
tales, se infiere con mucha seguridad la parte de 
donde soplarán los vientos, marcándose de un mo • 
do casi infalible y con mucha anticipación el Sur, 
porque antes de moverse el barómetro se marchi
tan las cristalizaciones, deshac iéndose por com
pleto luego que empieza aquel; al contrario de 
cuando se aproxljoan los vientos al Norte, en cuyo 
caso se aumentan considerablemente. 

Se ha repartido el número 41 del interesante y ame» 
no periódico L a Educanda, que es tan apreciado 
del bello sexo, a l q'ie principalmente se destina. 
Este periódico instruye y moraliza, y por lo tanto 
debe leerse por todas las familias. Acompaña á 
este número un pliego de dibujos de gran aplica
ción para las labores de señora, y comprende las 
siguientes materias: 

E l amor fraternal.—Alternativa de ejercicio y 
reposo.—Las estrellas.—Delfina, ó la feliz cura 
c ión .—Escenas del Para í so .—El castigo.—Los de
beres de la hosp i ta l idad .—Misce lánea de un ocio -
so.—Anilla para servilleta. — Colgaduras.—Mo
das .—Expl icac ión del pliego de dibujos. 

Grabados. Anil la para servilletas.—Colgaduras. 

E l célebre criminalista D. Antonio Aparici y Gui -
jarro se ha encargado ya definitivsimeute de la de
fensa de D. Gerónimo Gener . 

Una persona que por curiosidad se ha dedicado en 

los ratos de ocio á recorrer y observar detenida
mente las casas que ahora se construyen dentro de 
Madrid, calcula que cuando ss hayan terminado 
todas ellas vendrán á resultar entre grandes y chi
cas mil habitaciones, poco más ó ménos , pu
diéndose afirmar, según lo que ahora se aprovecha 
el terreno, que lo ménos la mitad servirán de a u 
mento á la poblac ión . 

E l Avisador Malagueño publica el siguiente extrae < 
to de una carta del pueblo de las Algamitas, que 
contiene algunos pormenores del terremoto que se 
sintió en dicho pueblo y en otros muchos á las cin
co de la tarde del viernes 22 : 

«En Algamitas, dice, duró cinco segundos, sin 
que afortunadamente causase grandes d a ñ o s , aun
que sufrieron algunas habitaciones y se c a y ó una. 
E n la parte del tajo que hace /frente á la fuente 
que está en la altura del p e ñ ó n , se desprendió una 
gran parte del tajo, que vino rodando con horro
roso es trépi to por la cañada del Canuto hasta l le
gar á la úl t ima sierra. E l ruido y el rodar piedras 
doró media hora. 

Desgraciadamente en Yil lauueva no fueron tan 
afortunados, y horrorizan los estragos allí causa
dos: los edificios que no han venido á tierra 
han quedado con las paredes cuarteadas y aun 
abiertas: la iglesia ruinosa en partes, sin que n a 
die se atreva a entrar, y las campanas material
mente tendidas, habiendo cambiado de posic ión. 
E l pueblo ha quedado desierto, h a b i é n d o s e ido 
parte de sus moradores á los campos, y r e f u g i á n 
dose otros en los pueblos l imí tro fes ; hasta el san
to sacrificio de la misa se celebra en el campo. Y 
es lo peor que á la fecha del 24 no hablan cesa
do de repetirse los temblores, aunque en menor 
e sca la .» 

Ha sido aprobada la constitución en esta córte de una 
asociación piadosa que, bajo la advocac ión de Ma
ría Santís ima y San J o s é , tiene un objeto altamen
te moral. Consiste este en facilitar, por cuantos 
medios e s t én á su alcance, la real ización del ma
trimonio entre aquellas personas que no puedan 
contraerlo por falta de recursos ó por otras cau
sas. Sus esfuerzos se dirigirán muy especialmente 
á evitar las mancebías y relaciones i l íc i tas , v a 
l iéndose para ello de la persuasión y empleando 
toda la reserva necesaria para que no se perjudi
que en nada el nombre de los interesados. 

Uno de los días que permanezca en Sevilla la Reí -
na, tendrá lugar, s egún nos dicen, en el Prado de 
San Sebastian, un simulacro, en el que tomarán 
parte las tropas de la guarnic ión de los diferentes 
institutos francas de servicio. A l efecto se instala
rá un campamento en dicho sitio, para lo c o a l l a 
artillería acaba de adquirir algunas de las tiendas 
mejores entre las que se levantan para la feria. 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTO DK MAÑANA. San Nicolás de Tolentino, er 
mitaño . 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
J e s ú s Nazareno, donde prosigue la novena del D i 
vino Redentor. Por la mañana habrá misa mayor, y 
por la tarde ejercicios. 

E n Santo T o m á s se hará función á San Nico lás 
de Tolentino, predicando en la misa solemne, que 
será á las diez, D. Ciríaco Cruz. 

Prosiguen ce lebrándose .as novenas de la V i r 
gen de Covadonga, en San Lui s ; de Monserrat, en 
su iglesia, y de la Virgen de la Z irza, en San P a s 
cual: en la primera iglesia predicará D. Miguel 
Sánchez , en la segunda D . J o s é Antonio Sevina, y 
en la tercera D . Juan Barbero. 

SECCION COMERCIAL. 
M E R C A D O D E M A D R I D . 

PRUCIOSDB ARTÍCULOS AL POR MAYOR í POR MENOR ER 
HL DIA 8. 

Reales Tellon Cnarioi 
arroba. libr. 

Carne de v a c a 47 3/4 á 52 
Id. de carnero » 
I d . de ternera 86 á 
Tocino a ñ e j o . . S'i á 
J a m ó n 110 á 
Ace i te 68 á 
Vino 36 á 
Pan de dos l ihraa » 
G a r b a n z o a . . 34 á 
Judias 24 á 

97 
88 

116 
70 
44 

44 
30 

18 á 20 
18 
38 
32 
42 
20 
12 
12 

á 20 
á 5 l 
á 36 
á 51 
á 22 
á 14 
á 14 10 á 16 

•8 á 12 
PRECIO DK LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DIA 8. 

Trigo de 47 á 55 rs. 
Cebada de 25 á 26 1/2. 
Algarroba. . . . . . . á 42. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO DEL CIRCO ( l ír ico-dramático) .—A las ocho 

y media de la noche .—Sinfonía .—Gaían de noche 
zarzuela nueva en dos actos .—El último mono zar
zuela en un acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de 
la noche .—^síuoia y amor, zarzuela nueva en dos 
actos .—En tas astas del toro. 

CIRCO DE PRICE. A las ocho y media de la no
che .—Gran función á beneficio de la casa de mise
ricordia de San Ildefonso.—Los programas y car
teles anuncian los pormenores. 

PUIITOS DE S Ü S G K I C Í O S . 
MADRID: Oficinas de este p o r i ó d i c o , calle d' 

Preciados, núm. 57, pisoJ>ajo; ea las l ibrot ía i d.' 
Sai l ly-Bai l l iers , cal le del P r í n c i p e , v Publioidaá 
Pafeagé de M a í h e t i ; ' • ', • T ' 

PROVINCIAS: E n todas las ti orarías y adminl i tra-
sioucaí de correos. 

uiTRAkX'R: Santiago de Cuba, ! } . Juan L a n g i e r . 
— Manila, D. Manuel 'R ipúrck .—Gran Canaria' 
D. á m a r a n t o Mairtinez da aacóbar.—Puerío-Zlijo1 
D. í g n a e i o Guaseo. ' 

EXTRANJERO : Par i s . M r . L a f ü t e Bull ier y Com
pañía , 20, rué de l a Banqus .—Mr. Lejol ivet , No-
tre Dama des VicVoires.—Londres, M r . T h o m á s , 
Cathemd'átree t . -^GMro/ í íxr , D. Manuel R . Pitto. 
—Liífrcíí, Diario dos Pob iea . \% 

Mes. 

3 id. 

8 id. 

MADRID. 
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12 rs, 

32 

60 
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14 ra. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli
co 6 l i 
branzas. 

14 rs. 

36 

70 
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dos. 

15 rs. 

40 

76 
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D 

3 ps. 
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• 
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120 
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V I A J E DE MADRID A PAiíiS EN 65 HOKAS. 

VAPORES-POSTAS FR A.NGESES, 
REBAJA DE 2 5 POR 1 0 0 E» LOS PRECIOS DE PASAJE. 

Trasporte de viajeros y mercanc ías . - Línea rapidís ima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, lodos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
media de la ñocha. De Valeiicia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la m a ñ a n a . De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana . 

Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, n ú m . 16.—En Valen-
ia, Sr. D. Emilio Fermaud, calle del Mar, n ú m . 96. 

ENFERMEDADES SECRETAS 
C U R A D A S P R O N T A Y R A D I C A L M E N T E C O N E L 

VINO 0E ZARZAPARRILLA v LOS BOLOS DE ARMENIA 
D L 

DOCTOR CH. ALBEET, 
Uedieo de la Facultad de Parts, profesor de Medicina, Farmac ia y Botánica, ex-farmacéutteo de 

los hospitales de Parts, agraciado con v a n a s medallas y recompensas nacionales, etc., etc. 

Los B O L O S del Dr. CH. A I Í H E R T curan 
pronta y radicalmente las G o n o r r e a s , aun 
¡as mas rebeldes é inveteradas, — Obran 
con la misma elicacia para la curación de las 
F l o r e s B l a n c a a y las O p i l a c i o n e s de las 
mujeres. 

elevado á la altura de los progresos de la 

E t VIHÍO tan afamado del Dr. C n . A L B E R T lo 
prescriben los médicos mas afamados como el O e p u r a t i v o 
por escelencia para curar las E n f e r m e d a d e s s e c r e t a s 
mas inveteradas, las U l c e r a s , H e r p e s , B s c r o f u l a s , 
G r a n o s ; todas las acrimonias de la sangre y de los humares. 

EL T U A T A M I F . I V T O del Doctor C n . A L B K U T , 
ciencia, S3 halla exento de mercurio, evitando por lo tanto sus peligres; es facilisiníb de scuuir 
tanto en secreto como en viaje, sin que molesta cn nada al enfermo; muy poco costoso, y puend 
seguirse en todos los climas y estaciones ; su superioridad y eficacia están justificadas por í; <,.';iia 
ttílos de un éxito lisongero — (Véanse las instrucciones que acompañan.) 

DEPOSITO g;ener(%l cn Par í s , rué Afiou4org:ucSl, 11& 
Y en las mejores Boticas y Droguerías de Francia y el Estranjero. 

M a d r i d , J . SIMÓN, v. CALDERÓN. - A l i c a n t e , SOIEBZ ESTRÜCH. — I S a r c c S o n e , RASÍOJI ct is 
ALEJAADUO MiRET.—Cadix,TA(:o\'NET.—Malaga,PABLO PROLONGO.—^aesíasiíJer. s1 <.; 

A N T I G O T O S O ~ Y A N T I R E U M A T i -
Tl /TAT de Mi A D'A.NíHjB AN, médico farm.ícéuMco, admitido n>Jt> 
I V I ^ L U , iíSpOS¡cion ju i iverss i de -ISSK. La e í icana de este e?peu!;. a 

M;:o para la gola como para el reumatismo, se halia rr .nl inníida por un gran n ú m e r o de observacK pfs 
de memcus fraiicesus y est ranjems. Este reniediono solamente delione eu .«eguidti los accesos, sino ie 
apiernas di-'Struye el ;;¿^rTiíin de e-̂ ta enfer.iieda 1. 

Es á la vez purgante, eudóifÜló y iuré t ico ; destruye las alteraciones de b bil is ; inodifieamme:» ' • 
mente las o r in u , de íti cual podrán convencerse los enfermos baciéndolas analizar por un químico, j>'jes 
d : i lo '¡rico aumenta y se acrecienta el doble en las orinas de las püi sonas sometidas al vino a n i i -

• i Para los paflkfw por mayor dirigirse á Mr. D'Anduran, rae Simon-le-franc, 21 ei: P a r í s , • cata 
C. Faurft y Dafrossé, ilrogwfjria me.iicinal y productos químicos . 

Por menor, .4 44 rs . , Ca lderón . P i í u e i p e , 13; botiea, plazuela del ^Angel, n ú m e r o ? , Borre l l , ber -
imnos; y en pro'fMclas en Valencia, [ i . Vioente Marun y en las principal-s boticas. (A. 1384) 

I Manufacturas de objetos f 
i de plata fina, plaqué y plata Huolz de BALAIME HIJO. I 

rué Faubourg dn Temple, 97 ?/ plac de la I 
Bourze, 51, en París. 

1 Exposición de 1834, 1*139, 1844, 1849; medaliafc de plata. Medalla de primera clase en la Esposi- l 
geioi- ^ iS5o Depósito en rtla.lriü, Esposicion e uanjera, calle Mayor, 10 Cubieitos, cucbaroues,p 
Kéucbatíitóá, cuchillos, cafeteras, leteros, vinagreras, etc. .etc. Los mojlasli 80* elegantes y variadi- 'á 
l $ « r o s , cada objeto lleva grabado: «C. Balaine», y cuándo tienen adornos de plata fina llevan « o r u a - | | 
¿ m e u t s eu a rgen t .» El Sr. Baláiht! se encarga de !a fabricación de objetos de plata (iría. Las personas-^ 

qne desean los dibujos de los artículos pueden pedirlos al Si*. Baiaine en Psris, ó á jo Eupocion estran-ft 
8e!l^L^Sjlílh_fl^nle hay un buen surt ído de cubiertos. , (A. 165) 

UNO DE 
L O S M A S G R A N D E S A L M A C E N E S D E N O V E D A D E S D E 

P A R I S . 

51, rué Vivienne y rué Richelieu, 104, 
en el centro 

del barrio español de P aris. 
En las VILLAS DE FRANCIA se encuentran siempre cuantas novedades crea la industria 

de la moda francesa para las señoras en sedería, encages, tissús, lanas; chales, vestidos, abrigos 
de señora, tejidos de fantasía, etc,; etc. Precios marcados en cifras conocidas, y dependientes 
españoles. (A.^ 

n m HSMEDIO PARA £.0$ Ú O L l ñ S S & m 
ÜNGUííNTO HOLLOWÁY 

Bon la poses ión de este remedí';;- todo individao pued« ser el cirujano de su fami l ia . Si la esposad lo 
nifios se ven atcados de erupciones cu t áneas , ú l ce ra s , tumores, ntlanaaoioues, infartacions d e l a s g l á n -
duifis, aro*' i s í coreo c o a i q a k r a otra afección estarna, son curadas por él uso d? eife u n g ü e n t o que al 

aba di* poco tiemoo cvtirof. ralicalmente la causa oel mal . 
FISTULAS HEMORROIDES, 

^uras que este unufiauto ba varifteado en casos de ulceras inveteradas y que habían resistido á la 
pUcaeiou de todo Atr*» medicamento así como de hemorroides y fístulas fió t iecón n ú m e r o y son tan no-
•orias en todos los pause.'- dei mundo, que n ínguu e s f u m o podría ser SuSciénté para áár una idea de s i 
nnidiisa cantidad n de ia diferencia de caracteres que ellas preséfttaban iJasti decir que a | t« ooguent; 
QO tía sido nunca aniicaJo sin obtener una curación imneüiatB y rá iícal. 

MAGNIFICO REMEDIO CASERO. 
Todas esas enferr^edaoes á que son tan propensos ¡os niaos, tales como lingas en ta cabaza , mancha;-

en la piel , l ombnceá . ^ Ipu l l i dos , granos y todo géuero de erupciones cu táneas , M curan proii lamen te po 
el uso de este u n g ü e n t o . Cuanao se trata oe eofermeaaoes dei bisado, debe frotarse aiMindanlemetue eoí 
^ t e remedio el n é n f r é en su laáo á e r e c b c 

El u n g ü e n t o Hrtiloway éa fificacísiioo muy especialmente para las s ig i i én te^ eufermsdades 
Enfermedades del higado, 

— de las artjculeciones. 
Erupciones e&corbüiícas, 
F ís tu las , 
Frialdad ó falta de calor 

eu las «a i remidades , 
«;su- s c ^ ü e n t o es elaborado bajo la inspección personal de! profesor Holloway, y cada bote va acompa

ña, o c:3 una instrucscioD impreáa en'ejpaiüol, que espüca el medo da hacer u s i de él. 
S« veude en el .«•na!:.'6C>mi«nto ^..sora! .•.-.•; y^iiesor HolUivfoy, ¿44, Strüi- t í j j r f res , Eu fehdrd e-, 

p r a - v v . ^ - i f ó t i c a s . 8a las orovjr.tria-.. en totte . í-o icas y d roguer í a s de ma» importancia. 
iai í BÍI B vpr » w r i % 5" 1 '1 "•' >' • f '^ :mv. frSlon S sd Mmano. { i Ed7) 

í íUl túS , 
Calambres, 

•• altoá, 
.C.-;ric<jr*8. 
Coruiduras, 
Pnfermedadfs d-J c ú t í s . 

I u ñrt ra a c i <m á s iat - o • 
y esternas, 

Gota, 
Lampa'onai!, 
Males de las piernas, 

— de los pechos. 

Ma.es de l o ; ojos, 
Quemaduras, 
Reumatismo, 
Supuraciones p ú t n a a s 
Tma, 
Ulceras en la boca. 

fatibh y prti-
servativa; ls 
a nica que cara 
am el aosiltc 
da otro me<£ 
e&meato. Se 
reode en bu 

«1 cu«toii<M. aane de éxito. VAÜIS. fanón, iamlot ñ. Áxt/ayetU. l\.£it Magenta. 1* 

DE C H A R D I N J e , 

DE PARIS. «̂¡"FRAISAUA 
E i el mayor progreso que se ha hecho en la fabricación del Jabón ; no hay en la 

naturaleza una sustancia mas favorable al cutis que la Fresa, base de su composi
ción para darle hermosura suavidad, blancura, y un perfume esquisito. 

Toda la perfumería tina de CHAltDIN Jeuiie, de Paris, se halla en Madrid, Espo-
ricion estranjero, calle Mayor, 10. y MIRO, calle del Arenal. 

- , . 

•rr'KMmfr PILDORAS DEHAUT.* — 
Esta nueva coijibinacioH fun
dada sobre principios no con
nocidos por los médicos an
tiguos, llena, con una preci
sión digna de atención, todas 
las condiciones del problema 
del medicamento purgante. 
— Al revés de otros pnrga-
UTOS, este no obra Lian sino 
cuando se toma con muy 

bnenos alimentos 7 bebidas fortificantes. So efecto es 
seguro, al paso que DO lo es el agua de Sedlitz 7 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, según la 
edad ó la fuerza de las personas. Los niños, los an
cianos 7 los enfermos debilitadas lo soportan sm difi
cultad. Cada cnal escoje, para porgarse, la bora y la 
comida que mejor le covengan según sus ©capaciones. 
La molestia que causa el purgante, estando comple
tamente anulada, por la buena alimentación, no se 
baila reparo alguno en purgarse, cuando haya necesidad. 
— Los médicos que emplean este medio no encuen
tran enfermos que se nieguen á purgarse so pretexto 
de mal gasto ó por temor de debilitarse. Lo dilatado 
del tratamiento no es tampoco un obstáculo, y cuan 
el mal exije, por ejempk, el porgarse veinte veces su 

Sóidas, no se tiene temor de verse obligado á suspen* 
erlo antes de concluirlo. — Estas ventajas son tanto 

mas preciosas, cnanto que se trata de enfermedades 
sérías, como tumores, obstruccione}, afecciones cutáneas, 
catarros, 7 mochas otras reputadas incurables, pero 

Se ceden a una purgación regular 7 reiterada por 
•go tiempo.Véase la Instrucción muy detallada que se 

da gratis, ea Paris, farmacia del Doctor Debaut , 7 
en todas las buenas farmacias de Europa 7 America. 
Cajas de 20 rt., 7 de 10 rs. 

D'-'(iusiiarios generales en Madrid: Simón, florta 
leza, Búm. 2. - Calderón, Príncipe, 13.—Escolar, 
i.lazuelad-1 Angel, 7 —Borreh hermanos, Pueita 
del Sol, 5, 7 y 9.—xMoreno Miquel, Arenal, 6 — 
ülzurrun, Barfionuevo, i i , y en provincias, los 
principa.es farmacéuticos. (A . ) 

M O R T O - I Í S S E C T O . 
Completa deslruceion de las pulgas, chinche» y 

leda clase de insectos. Uso fácil Paris, rut Bívo , 
68. Frascos: 50 es. i fr. y 1 I r . 60 es. 

Madrid, calle Mayor ,10. á -i y 6 rs . 
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